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DON ANTONIO DE TRUEBA 



Este célebre y popularísimo poeta y cuen- 
tista' español, nació en Sopuerta, Vizcaya, en 
1821 y murió en 1889. Descendía de una 
familia de campesinos, y hasta la edad de 
dieciseis años permaneció en su lugar natal'. 
Sus aficiones' literarias le movieron á trasla- 
darse á Madrid, donde fue dependiente* de 
comercio en casa de un pariente suyo*; allí, 
durante las horas que sus quehaceres* le 
dejaban libres, se consagró al estudio y obtuvo 
sus grados universitarios. A los veintiséis 
años dejó el comercio e ingresó en el ]ierio- 
dismo. 

Las obras poéticas de Trueba consisten 
principalmente en canciones/ cuya colección, 
titulada Et Libro de Los Cantares, alcanzó 
numerosas ediciones y fue traducida en ita- 
liano y en alemán. A esto libro siguió otn», 
de la misma índole,® titulado El Libro de Las 
Mo)} tañas. 

Los cuentos de Trueba obtuvieron un éxito 

no menor que sus canciones; sus asuntos' están 

fjjeneralmente tomados de tradiciones populares 

españolas, sobre todo de Vizcaya, y la reunión 

1 



2 DON ANTONIO DE TBÜEBA 

de ellos llevan los títulos sigaientes : Cuenioa^ 
de Color de Bosa^ Cuentos Campesinos^ Cuentos 
de Varios Colores^ Narraciones Poptdares^ Cuentos^ 
de Madres é Hijos^ y otros muchos. 

G altivo también la novela histórica y la de 
costumbres; al primer grupo pertenecen El 
Cid Campeador y Las Hijas Del Cid ; al 
segundo Marisanta y El Oabán y la Chaqueta^ 

Ni la vida de la corte, ni las angustias de la 
lucha^^ por la existencia, consiguieron debi- 
litar^^ en su alma el amor á los poéticos valles 
nativos. Fué periodista, literato, cronista, 
novelista y, en todas las diversas formas, un 
escritor notable. Su estilo es simple y natu- 
ral lo mismo en prosa que en verso. 

En las obras mencionadas, y en su precioso 
romance Las Madres^ es donde este renom- 
brado escritor, que durante cuarenta años supo 
conmover los corazones de todos sus lectores, 
tanto con su poesía candorosa y amena" como 
con su prosa, muestra con más frescura y con 
más lozanía su musa esencialmente popular y 
sencilla.^' 

R. Diez de la Cortina. 

Nueva Tork, Agosto, 1901. 




EL MOLINEBILLO' 



CAPÍTULO PRIMERO 



■lAS veintioinco casas de qae «onstaba* 
una aldeita de Vizcaya,' se hallabati 
diseminadas en la falda de una 
colina* j, más abajo, se extendía 
ana hermosa vegnita,' regada por nn ria- 
chuelo,* á cuya orilla había nn molino' rodeado 
de árboles fratalea. 

En nn bosqnecillo de castaños y cerezos,' qne 
ocupaba nna corta planicie en mitad de la 
aldea,* estaban la igleaíta y la casa de ayunta- 
miento," cnyo piso bajo serría de escnela, y 
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entre estos dos ediñoios y otro grupo de cuatro 
ó cinco casas, blanqueaba la del señor cura, 
que tenía en su proximidad una liuertecilla" y 
un pequeño jardín. 

Por allí caminaba yo" una tarde de prima- 
vera, cuando me sorprendió una tormenta, que 
hizo que me refugiase" en la primera casa que 
encontró y que era la del buen sacerdote." 

Apenas me vio este se apresuró** á salir á mi 
encuentro y á saludarme afectuosamente. 

— Aquí tiene usted señor cura" — le dije con 
la familiaridad y franqueza de que gusto, y á 
que me alentaba" su afectuoso y sencillo 
recibimiento — aquí tiene usted & un viajero 
que, aficionado á las aldeas, por haber nacido 
en una muy parecida íi ésta, y acobardado con 
la lluvia," no ha tenido valor para seguir más 
larga jornada/® y en cambio, se ha atrevido*' á 
venir á pedir á usted hospitalidad por una 
noche. 

— ¡Bendiga Dios*° la tempestad, que rae 
proporciona el placer de verle á V. por casa! — 
exclamó el buen hombre, estrechándome la 
mano. 

— Gracias, señor cura. 

— No hay gracias que valgan." ¿ Dice V. que 
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le dé hospitalidad por una noche? No por 
una se la daré, sino por una docena — j 
así diciendo, se volvió hacia la casa y llamó 
cariñosamente :" 

— ¿ Madre ? 

— ¿ Q^^ quieres, hijo ? — contestó desde den- 
tro una voz de mujer, y en seguida se asomó & 
la ventana una anciana gruesa, limpia, sonrosa- 
da y con una cara de felicidad, que le alegraba 
á uno el alma."' La anciaua me saludó tan 
afectuosa y familiarmente como poco antes lo 
había hecho" el señor cnra. 

— Madre, tengo el gusto de presentar á, 
usted {i don. ... ' 

— Antonio Trueba — me apresuré á agregar 

El alboroto de ambos" al salir este nom- 
bre y apellido" de mis labios, es más para 
visto que para contado,*' porque resultaba 
que no so qué libros míos había en aquella 
casa, y hacía ya tiempo, que me tenían por uno 
de los amigos más queridos de ella. 

En amenísima** conversación, y como los 
mejores amigos del mundo, se fue pasando la 
tarde, hasta que subieron la escalera dos chicos 
que nos saludaron á todos, besaron la mano la 
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señor cura y á su madre» y cada onal áió 
al primero una oednlitai*^ firmada por el 
maestro/^ que decía: 
« Fulano de Tal, aproyechado." » 

— Yerá Y. — me dijo el señor cura, mientras 
su madre, acariciando á los chiqaiios, se iba 
con éstos á la cocina — verá nsted con qné 
apetito despachan la ración." 

Faimos"* á la cocinai y allí nos encontramos 
á los chicos, delante de un caznelón*^ de leche 
con sopas de pan, y á la madre del señor cora, 
refanfuñándoles por destrozadores de la ropa,*^ 
y cosiendo no sé qué avería, que uno de ellos, 
á la sazón en mangas de camisa, se había 
hecho en la chaquetilla." 

Los chiquitos concluyeron su cena, y la. 
madre del señor cura concluyó su sermón, sobre 
los perniciosos efectos que en la ropa produce 
el trepar & los árboles para coger nidos.*^ Nos 
dieron las buenas noches** y se encaminaron 
hacia las caserías del lado de la iglesia.^ 

— ¿ Sabe usted — dije á la anciana" — que 
esos chicos no darán mucho que hacer á sa 
madre? 

— ¡ Su madre I Dios la tenga en descanso/' 
exclamó la buena señora. 
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— Qné ¿ son huérfanos ? 

— De padre y madre. 

— No lo son, qne por lo visto padre y madre 
tienen en ustedes. Parecen chicos muy dóciles 
y listos.^ 

— Mi madre está chocha con ellos.^ 

— Y tengo razón para estarlo — exclamó la 
anciana con un orgullo, verdaderamente mater- 
nal, que me enamoró. — El Molinerillo por lo 
vivo, el Gurita por lo formal, y los dos por lo- 
inteligentes y buenos, son la gala de los chicos 
de la aldea.^ 

— ¿Y por que les llaman ustedes el Moline- 
rüloyelCurita? 

— Cosas de mi buena madre, que toda se 
vuelve buscar analogías y recuerdos, y apo- 
dos^ y diminutivos é hipérboles, para espresar 
su carino.^^ El chico pequeño tiene una afición 
loca á las heredades, los árboles y el ganado^; 
el mayor á las cosas ele iglesia y su estudio. 
Así es que mi madre ha dispuesto, y yo 
abundo en su parecer,'' que si los chicos 
continúan con las mismas inclinaciones, el 
mayor siga la carrera eclesiástica, y el menor 
se acomode^ en ese molino que habrá visto 
usted en la vega, que es nuestro, y tiene á su 
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alrededor una haoendita" muy buena, que 
hemos ido comprando para agregársela. 

— Pues me parece que su señora madre de 
usted piensa con mucha cordura*' y como 
conviene á una dulce, tierna y santa materni- 
dad. Ahora sí que bendigo yo hi tempestad, 
que me ha traído por aquí y nie ha hecho 
tropezar con gente tan buena." 

— Eh! ¡quite usted de ahí!** — me replicó 
la anciana, yendo hacia" la cocina — que por 
no oirle me voy á dar la última mano** & la 
cena. ¡ Estos poetas todo lo encuentran bueno, 
tierno, poético y de colorcito de rosa ! 

La noche estaba fresca y cenamos bien, 
porque la madre del señor cura, por lo que vi, 
se pintaba sola para improvisar una buena 
cena." 

De sobre mesa, la conversación recayó** en 
los niños, que eran el encanto del señor cura y 
de su madre. 

— Aunque no tuvieran ustedes — dije — 
más títulos al afecto y á la simpatía de toda la 
gente de buen corazón, les bastaría el de la 
afición*" que tienen á los niños. 

— Calle V., adulador*® — me replicó la an- 
ciiinn. — Estaría bueno que una mujer que ha 
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tenido muchos hijos, j un ministro de Aquél 
que decía : « Dejad que los niños se acerquen 
4 mí*^ » no los quisieran.*^ Eso no tiene 
mérito ninguno. 

— Ya que hablamos de niños — dijo el señor 
cura — voy á referirle á usted una historia, que 
acabará de convencerle de que mi madre tiene 
razón al decir^ que en nosotros no tiene mérito 
ningunoi el que aseguremos la ración á dos 
pobres niños huérfanos, y la merienda á otros 
íuatro ó cinco, dóciles y estudiosos. 

.Y el señor cura contó la historia siguiente, 
ayudado** con frecuencia de la buena memoria 
y mejor corazón de su señora madre. 



CAPÍTULO SEGUNDO 



a En ese mismo molino de que ya hemos 
hablado — comenzó diciendo el señor cura — 
vivía ima familia muy feliz, compuesta de un 
matrimonio y de cuatro hijos pequeños. 

a Los moradoreg y dueños^ de Vista Her- 
mosa, que asi se llama el molino, por la her- 
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mosa YÍsta que desde él se descubre, se acos- 
taron una noche más contentos que nunca, j 
antes de amaneceri despertaron sorprendidos 
por un sordo j continuo ruido en su derre- 
dor,' 7 unas sacudidas que hacían retemblar el 
edificio.' Asomáronse á la ventana^ y vieron 
que una espantosa; avenida de agua, procedente 
del repentino deshielo de las nieves/ inundaba 
«1 valle, rodeaba* por todas partes el molino, 
arrastraba^ numerosos y enormes troncos de 
árboles, y amenazaba ser aún mucho mayor. 

« Dos horas después. Vista Hermosa no 
existía, y de sus moradores, únicamente un niño 
de seis años se había salvado, alcanzando á nado 
un madero" y flotando sobre él, hasta lograr" re- 
fugiarse en un árbol, que era lo suficiente fuerte 
y alto para resistir y dominar la espantosa 
riada.** 

a El niño salvado como por milagro, á quien 
desde aquel día se le llamó el Molinerillo, se 
hallaba^^ algunos meses después en la aldea 
inmediata, amparado por la caridad del vecin- 
dario/' que trató de ver si con muchas mujeres 
le formaba una madre, cuando fué allí una 
mujer de Bilbao,*' durante las fiestas de la 
aldea, quien se empeñó en que se le había de 
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lleyar consigo/* decidida á servirle de madre, á 
enseñarle en nu buen colegio de su ciudad, á 
hacerle asistir Inégo al Institato, y á costearle 
la carrera que el quisiese elegir." 

a Aquella mujer volvió á Bilbao, llevándose 
al Molinerillo, que al partir lloraba" sin 
consuelo, presintiendo el pobre que no habría 
de tener tantas madres como tenía en la aldea, 
para reemplazar á la que Dios le había 
llevado. 

« La mujer en cuya casa" se hallaba, tenía 
dos Lijos, ó sabe Dios qué, de más edad que 
él, quienes andaban todo el día fuera de la 
casa". 

« Besultaba que los pobres chicos se dedi- 
caban á pedir limosna" : un día cantando no sé 
qué coplas, al parecer piadosas ; otro, diciendo 
que no tenían padre ni madre, y otro que ya 
no se acordaban de la última vez que habían 
comido, todo con arreglo á la lección que se 
les daba por la mañana antes de salir.*" 

a Á los dos ó tres días de su llegada, quita- 
ron al Molinerillo la ropita" que había llevado, 
porque le dijeron que aquélla no servía más 
que para los días de fiesta, le vistieron otra 
andrajosa y sucia,** como la de sus nuevos 
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hermano», y le enviaron con éstos para qne 
fuera aprendiendo el oficio.** 

« A loa ocho días lo había aprendido el 
Molinerillo, y á los quince ya había llevado 
varias tundas,*^ que le había dado su madre, 
por haber traído á casa menos colecta qne la 
noche anterior." 

a El único consuelo y la única esperanza del 
pobre Molinerillo, era ser un poco más grande 
á fin de aprender el camino de la aldea, y esca- 
parse á ella, para no volver á salir de alU hasta 
el día del juicio final 



CAPÍTULO TERCERO 



(c Eran las ocho de una cruelísima noche de 
invierno. Todo el día había estado nevando, 
y el viento del norte era tan frío que cortaba la 
cara y helaba el aliento.^ 

a Betirábase á su casa nn carpintero, y al pa- 
sar por la plazuela' de los San Juanes, vio que 
un niñOi medio aterido y haraposo, trataba de 
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subir á un carromato' de los qiie^ allí había 
estacionados. 

(( Creyendo el carpintero que aquel chico 
sería algún raterillo que merodeaba en los 
carruajes, le gritó :* 

« — Eh, chiquito ¿ que buscas ahí ?• 

« El chico guardó silencio, y como el car- 
pintero se acercara á él y le interrogase' nueva- 
mente, contestó al fin sollozando y temblando* 
á la par de frío y de miedo :* 

« — Ando pidiendo limosna,' y como hoy 
ha hecho tan mal tiempo,^^ no he recogido casi 
nada, y no me atrevo á ir á casa," porque me 
va á pegar la madre." 

a El chico se interrumpió, prorrumpiendo en. 
llanto." 

« — Vamos," hombre, no llores y dime la 
que ibas á hacer en ese carromato — le dija 
cariñosamente'' el carpintero. 

(( — Iba á subir para pasar ahí la noche. 

(( — Pero, criatura, ¿ no ves que te ibas 
á helar?" 

(( — Sí señor ; pero es peor que me dé una 
paliza^* la madre. 

a — ¿T quién es la madre ? 

(( — Una mujer de la calle de la Amargura. 
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(( — Pero ¿ cómo se llama ? 

c( — No sé ; Ul madre le llamamos. 

« — ¿No es madre tuya? 

c€ — No señor ; yo no tengo padre ni madre, 
que me les llevó el agua." 

(( — Y tu ¿ cómo te llamas ? 

« — El Molinerillo. 

(( La situación de la infeliz criatura, cuyo 
candor hablaba en favor suyo, y el frío que allí 
hacía/* no era para detenerse en más averigua- 



ciones.*® 



(( — ¡Vamos! vente conmigo" — dijo el 
carpintero, tomando de la mano al chico — 
y no tengas miedo, que no te voy á llevar 
preso. Vas á venir & mi casa, para que allí 
cenes y duermas abrigado.'' 

(( El niño se tranquilizó con esto y siguió 
muy gustoso** al carpintero. 

(€ Este tenía esposa y tres hijos, y si no hubiese 
sido su mujer de aquéllas que convierten los 
céntimos en pesetas,** sabe Dios cómo hubiera 
andado para tapar tantas bocas*^; porque á 
pesar de** ser hombre laborioso, inteligente y 
honrado, carecía con frecuencia de trabajo.*^ 

a — Aquí te traigo á un huésped** — dijo á 
su mujer cuando ésta salió á abrir la puerta. 
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a — ¿ Quá chico es ese ? — pregunto repa- 
rando** en el Molinerillo. 

(( — uno que he encontrado en la plazuela' 
de los San Juanes, medio muerto de frío, y me 
ha dado tanta lástima, que no he podido menos 
de traérmele"^ á casa, siquiera" hasta que 
mejore el tiempo. 

« — Pero ¿ esfcts loco ? ¡ hombre de Dios I 
— exclamó la carpintera incomodada.'* — Sabes 
cómo anda una para mantener,'' vestir y cuidar 
á tantos hijos como Dios nos ha dado, y Tas á 
cargar con ajenos"^ 

« — Anda,** mujer, donde caben tres"* come 
y duerme uno más. 

(( — Eso es, tú bien lo compones. ¡ Si 
tuvieras que" lidiar** todo el día con ellos 
como yo ! 

a — Pero ¿ que habrías hecho tu ? 
• « . — Lo que yo hubiera hecho** es pensar 
en que antes son mis hijos que los ajenos'^ 
y dejar que á este le mantenga y le cuide su 
madre." 

a — Qaé madre, si el pobre no la tiene. 

c( — ¿ Que no tiene madre ? — preguntó la 
carpintera, dulcificando el áspero tono con 
que reconvenía" á su raariilo. 
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(( — Noy hija ;.no tiene el pobreoito ni padre 
ni madre. 

« — ¡ Pobre criatura ! — exolamó al fin la 
buena mujer ; y como reparase^' en que el niño 
lloraba .atemorizado, creyendo que^ le iba á 
pegar^^ ó cuando menos á echarle á la oalle/^ 
acabó de trocar su enojo^ en compasión, ó 
mejor dicho, en cariño maternal, y añadió^^ : 

(( — Vamos," hijo, no llores, que no te 
vamos á hacer dano.^ ¡ Jesús, cómo está esta 
pobre criatura, de agua, de lodo^ y de 
miseria ! 

« — Y de hambre y de frío, debes añadir — 
dijo el marido. 

(( La carpintera tomó al Molinerillo de la 
mano y, lleyándole á la cocina, donde ardía un 
alegre y consolador fuego,*** en cuyo derredor** 
estaban los tres niños de la casa, le dijo : 

« — Ven, hijo, ven á calentarte,*' que tienes 
estas manitas como la nieve. 

« El pobre se echó á llorar de nuevo** ; pero 
entonces lloraba de alegría, porque desde que 
le sacaron de la aldea*^ no había oido palabras 
tan dulces como aquéllas. 

<c La carpintera le colocó en el mejor sitio 
cerca del fuego, y buscando una chaquetilla*^ 
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de uno de sus hijos, le quitó la andrajosa y 
empapada que tenía, y se la paso.^ 

(( Mientras^^ la bondadosa mnjer acababa de 
preparar la cena, el Molinerillo, que estaba ya 
completamente tranquilo y consolado, y cuya 
bistoria esperaban todos con la mayor curiosi- 
dad, particularmente los niños, contó sus des- 
venturas y aventuras^ en la aldea, y las picar- 
días que con el habían hecho desde que le 
llevaron" á Bilbao. 

(( Esta triste historia, relatada con gran 
<sandor,^ acabó de ganar al Molinerillo las 
simpatías, ó mejor dicho, el cariño de toda la 
familia, y particularmente de la carpintera. 

(c No tardó en llegar la hora de la cena," y 
el Molinerillo, que fue durante tan grata ocupa- 
<;ión el niño mimado*' de la casa, comió esplén- 
didamente. 

a La carpintera le arregló, como Dios le dio 
á entender, una camita muy abrigada^ y 
limpia, y poco después el Molinerillo dormía 
como un bienaventurado.** 
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CAPÍTULO CUARTO 



(( Lo que aquella noche soñó el Molinerillo 
f aé de bienaventuranza terrenal : que su madre 
había resnoitado ; que ella era quien le había 
colocado á la orillita del fuego ;^ quien le 
había dado de cenar, le había preparado 1& 
camita, y después de acostado le había arre* 
glado la ropa para que no le entrase frío ; todo 
en Vista Hermosa, cuyo molino había reapare- 
cido blanco, nuevo y hermoso. 

a Tan á lo vivo soñó esto* el pobre Moline- 
rillo, que por la mañana al despertar,' viendo k 
nna mujer junto^ á su cama, creyó que era su 
madre. 

(c — ¡ Madrecita mía ! — dijo, sacando loa 
bracecitos y alzándolos hacia la que nom- 
braba* y creía ser su madre. 

(c La carpintera, que por instinto maternal 
admiraba lo delicado, oportuno y hermoso, se 
inclinó á él, y saltándosele las lágrimas* excla- 



mó 



« — ¡ Queridito hijo mío V 

a Sucio estaba aúu^ el Molinerillo ; pero la 
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carpintera, no viendo más que la limpieza de 
su corazón, le dio un beso, que al pobre niño 
recordó los que recibía al despertar en su casa, 
y en seguida le metió* en un baño de agna 
templada ;^^ le lavó y jabonó de pies á cabeza -^ 
le enjngó y envolvió en' una sábana;" le cortó 
casi á raíz el pelo" ; le puso" una camisita 
limpia ; le añadió un pantaloncito, una chaque- 
tilla, unos zapatos y una gorrita," todo de uno 
de sus hijos de poca más edad que él, y en 
buen uso," y el Molinerillo quedó tan mono," 
que dicen que daban ganas de comérsele á 
besos." 

a El almuerzo estaba preparado, y los otros 
chicos, al ver al Molinerillo tan bonito y limpio, 
se hicieron" inmediatamente grandes amigos 
suyos. 

(( — ¡ Ea I** — les dijo su madre después que 
almorzaron todos — ahora á la escuela á excep- 
ción del Molinerilla 

a — Madre — dijo el mayor que era el más 
rebelde — dójenos usted jugar un poco con el 
Molinerillo. 

« — No hay Molinerillo que valga.'^ Tiempo 
tendréis de jugar con él después que volváis 
de la escuela. 
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(( — Paes que venga el Molinerillo con 
nosotros. 

a — El Molinerillo irá después que haya 
descansado anos días, de la triste vida que ha 
pasado el pobre, por no tener madre. 

a — Pnes ahora ya la tiene y puede venir. 

cL — La tiene, sí, é irá cuando su madre se 
lo mande, porque no será tan rebelde como 
vosotros. 

(( El Molinerillo puso término á la disputa, 
suplicando á su nueva madre que le dejara ir á 
la escuela con sus nuevos hermanos. 

(( La carpintera accedió á esta súplica llena 
de gozo f* salió con los chicos, y recomendó al 
maestro al Molinerillo, diciéndole que lo consi- 
derara como hijo suyo, pues por tal le había 
adoptado y como tal le quería.*' 



CAPÍTULO QUINTO 



« Los hijos de la carpintera eran traviesos 
como ellos solos,^ y más afíciouados á estudiar 
diabluras* que á estudiar la lección. Los dos 
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menores, que tenían, uno de ellos seis años y el 
otro ocho, no habían aprendido nada, aunqne 
hacía qne iban & la escuela, el nno cerca de nn 
año y el otro dos. El Molinerilloy á los dos 
meses, leía ya perfectamente. 

(( La carpintera, así que llegaba el verano,' 
y aun en la primavera y el otoño, estaba 
siempre temiendo que á sus hijos les sucediese^ 
alguna desgracia en la ría, con la picara 
afición^ que los chicos de Bilbao tienen á 
nadar. 

a El Molinerillo nadaba admirablemente, 
pues apenas^ tenía cinco años, ya lucia esta 
habilidad eu la presa del molino, y á ello había 
debido su salvación en el cataclismo en que 
pereció toda su familia; pero sumiso y obe- 
diente á su madre adoptiva, que les teuía 
prohibido tan peligroso' ejercicio, ya que* no 
podía disuadir á sus hermanos de que se 
abstuviesen" de nadar, se abstenía él y se 
contentaba con verles desde la orilla. ** 

(( Una tarde, estaba la carpintera ocupada 
en los quehaceres" de su casa, cuando oyó 
gran vocería" en la calle. Salió al balcón," y 
vio un gran tropel de gente," y oyó gritos de 
— ¡ viva el Molinerillo ! — Bajó apresurada- 
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mente^ á la pnerta, á donde se dirigía la 
Broohednmbre, y se encontró con que uno de 
BUS hijos desnudo,^ y el Molinerillo vestido, 
chorreando ambos" agua, y pálidos como 
muertos, eran conducidos en brazos por dos 
hombres. 

a Al verles lanzó un grito de dolor, creyendo 
que se les llevaban ahogados," pero no tardó 
en tranquilizarla el mismo Molinerillo, dicién- 
dolé con voz fatigosa y débil : 

(( — Mamá, no tenga usted cuidado ; que 
sólo estamos cansados. 

(( Lo que había pasado era, que uno de loa 
chicos de la carpintera se ahogaba,'* y el 
Molinerillo, que lo notó desde la orilla de la 
ria, se lanzó al agua sin esperar á desnudarse,*^ 
se sumergió en el fondo," á donde ya se había 
ido el desdichado nadador, y apareciendo con 
éste en la superficie del agua, logró sacarle 
á salvo, exponiendo terriblemeute su propia 
vida, y haciendo esfuerzos tan superiores á su 
edad, que excitaron la admiración y el entu- 
siasmo en la gente que los presenció. 

a El ayuntamiento'* de la ciudad, sabedor^ 
de que el Molinerillo era un huérfano de padre 
y madre, amparado'^ por una pobre y honrada 
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familia artesana,*^ autorizó al alcalde para qne 
recompensara su generoso proceder** del modo 
que creyese conveniente. 

c( El alcalde llamó al Molinerillo á su 
presencia, y ésto, acompañado del carpintero, 
se presentó ante la autoridad. 

a Después de colmar de elogios" al chico, y 
de animarle á proceder siempre con el valor y 
la abnegación, de que había dado ejemplo al 
salvar á su hermano adoptivo, le preguntó : 

a — ¿ Qaé es lo que más deseas ? 

(( — Lo que más deseo — contestó el chico — 
es lo que todos los dias nos dice mamá que le 
pidamos á Dios, para que no nos falte*" quó 
comer : que nuestro padre tenga siempre salud 
y trabajo. 

« El señor alcalde se echó á reir,** enamorado 
de la sencillez y del buen deseo del chico. 

« — La salud — le dijo el alcalde — no se la 
puedo yo asegurar á tu padre, y debes tú 
continuar pidiéndosela á Dios ; pero el trabajo 
sí. ¿ Te contentarás con esto ? 

a — i Pues no he de contentarme,'* Señor I 
— exclamó el chico gozoso.'^ 

(( — Pues bien ; desde ahora es tu padre, si 
quiere serlo, carpintero del ayuntamiento de 
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Bilbao, 7 ello le dará á ganar algunos miles de 
pesetas al año. 

« El carpintero, lleno de alegría, dio gra> 
cías'' al señor alcalde, y aceptó como una 
verdadera felicidad para él y su familia aquel 
destino.'' 

(c Oon esto, y con un buen regalito"* personal 
que el señor alcalde hizo*^ al Molinerillo, éste 
y su padre, se encaminaron á su casa. 

f( La carpintera lloró de alegría, bendijo"* á 
Dios, abrazó á su marido, y quiso comerse á 
besos al Molinerillo y aun á los demás chicos, 
cuando supo'^ que su marido tenia ya asegu- 
rado el trabajo para mientras viviera, y que 
esta felicidad la debía á aquel pobre niño 
desamparado, que Dios y el buen corazón de 
su esposo, habían llevado á su casa para que 
íuese,"^ según la buena mujer decía, el consuelo 
y la alegría de todos. 



CAPÍTULO SEXTO 



(( El Molinerillo — continuó el señor cura — 
tenía ya doce años, y estaba tan adelantado en 
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la escuela, qne el maestro le creía en dispo- 
sición de emprender la segunda enseñanza. 
Tenía mucha afición á la iglesia/ j un sacer- 
dote, á quien solía ayudar á misa,' le había 
tomado tal cariño,* que se propuso^ enseñarle 
el latín, en cuyo estudio se ocupaba el Moli- 
nerillo por la tarde. También empleaba el 
Molinerillo una buena parte de sus ocios en 
el taller de su padre,'^ porque tenía mucha 
afición^ á la carpintería, y admiraban á todos 
la habilidad é inteligencia que empezaba á 
mostrar en ella. 

a El carpintero tenía constantemente tres ó 
cuatro oficiales* en el taller y, como consecuen- 
cia de esto, la carpintera estaba libre de los 
apuros^ que en otro tiempo experimentaba en 
el gobierno de su casa y familia. 

a A pesar de' estas felicidades, no habían 
ialtado ni faltaban tristezas y contratiempos* al 
carpintero y á su mujer. 

a Una tarde, mientras el Molinerillo daba la 
lección de latín, sus hermanos fueron á comer 
fruta, y el mayor, murió pocas horas después de 
un cólico. El mediano, tenía dañada la espina 
dorsal,^* de resultas de un golpe" ; y por último, 
el chiquito, era un pillete," que no aprendía 
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nada y qne daba á sa madre grandes disgustos." 

(( Por aquel tiempo, la fiebre política se 
había exacerbado,^* j esta fiebre llegó á apode- 
rarse del ayuntamiento de la ciudad,'^ que, 
olvidado de cuan obligada está toda corpora- 
ción qne representa á los hombres de todos los 
partidos/* á no pertenecer á partido alguno, 
dejó cesante" al pobre carpintero, que era un 
buen ciudadano,^* amante de Dios y de su 
familia, que trabajaba y respetaba y obede- 
cía á las autoridades de la tierra. 

c( Aquella noche fué un valle de lágrimas** la 
casa del carpintero, y el Molinerillo, viendo 
llorar á su madre, que veía volver á su pobre 
hogar los días de estrechez y de tristeza,** del 
que hacía algunos años habían huido, exclamó, 
al mismo tiempo que se arrojaba á su cuello'^: 

a — Madre mía, no llore usted, que yo voy 
siendo grande, y pronto trabajaré y ganaré 
para que no le falte á usted nunca** dinero, 
aunque padre no tenga trabajo., 

(( Este inocente arranque** del Molinerillo, 
sirvió de gran consuelo á la pobre mujer y á su 
marido, que al fin se acostaron resignados con 
BU triste suerte, y fiando en que Dios no les 
desampararía.** 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 



a Desde aquel día, el pensamiento j el afán^ 
perpetuo del Molínerillo se encaminaron á 
encontrar medios de ayudar* á sus padres, que 
en verdad, lo necesitaban cada vez más. El 
carpintero carecía' la mayor parte del tiempo 
de trabajo, y su salud cada vez estaba más 
quebrantaba.^ Por otra parte, el jorobadillo' 
daba á su pobre madre malísimos ratos,* por- 
que con su cruel enfermedad, iba echando un 
genio insufrible' para quien no fuese una 
madre, y una madre tan paciente, tan tierna y 
tan santamente resignada como- la carpintera. 
En cuanto al chico pequeño, continuaba dando 
cada día un disgusto á sus padres, con su falta 
de aplicación y con sus travesuras de mal 
género.' 

(( Una mañana el Molinerillo, que según 
costumbre había ido muy temprano á ayudar á 
misa al buen sacerdote que le servía de precep- 
tor de latín, fué á casa muy contento, y anunció 
á su madre, que desde aquel día ganaba una 
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peseta diaria, como sacristán en la iglesia 
de Santiago.* 

a No era sólo la peseta lo que empezó á ganar 
el pobre chico, sino también gratificaciones de 
bautizos, casamientos, etc.,^^ que equivalían al 
doble. Todo lo que ganaba, sin reservarse un 
céntimo, lo entregaba el Molineríllo á la 
carpintera. » 

— Hijo — dijo la madre del señor cura, 
interrumpiendo á éste — te olvidas decir 
que los sacerdotes, y cuantos entraban en la 
iglesia, estaban, con razón, enamorados del 
Molinerillo, cuyo carácter servicial, juicio, 
talento, y cuya instrucción, muy superior 
á lo que era de esperarse de su edad, ponían 
todos en las nubes.^* 

— Madre ¿ para qué he de entrar en tantos 
pormenores^' ? Más de lo que debía he dicho 
ya del Molineríllo, porque el héroe principal 
de esta historia no es él, sino la carpintera. 

— No soy de tu opinión, hijo ; y creo que 
don Antonio será de mi mismo parecer." 

— Yo — dije — tan enamorado estoy de la 
carpintera como del Molinerillo. 

(( El Molinerillo — continuó el buen saoer» 
dote — no había vuelto á la aldea nativa desde 
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que tan mal acompañado había salido de ella ; 
pero no había perdido el cariño que le tenía,^^ 
con tanto más motivo, cnanto qne la gente de 
la aldea^' tan poco le había olvidado.^' Por 
fin, hizo nna escapatoria" j fué. 

a Cuando la descubrió desde un altito. cer- 
cano/^ j sobre todo, cuando vio las ruinas 
de la casa paterna, que tan dulces y tristes 
recuerdos tenían para él, el pobre se echó á 
llorar,^' y allí, bajo un roble,** con la vista 
fija en aquellas ruinas y aquellas casas, y 
el pensamiento vuelto" á los recuerdos pri- 
meros de su vida, se estuvo largo rato" llo- 
rando. 

(( Yeinte y cuatro horas pasó en la aldea 
nativa, las que rejuvenecieron" los amores y 
los recuerdos de los primeros seis años de su 
vida ; lloró sobre las ruinas de la casa paterna, 
pidiendo á Dios que le permitiera algún día 
reedificarla, y volvió á Bilbao, más resuelto que 
nunca, á luchar valerosamente'^ para ser algo 
en el mundo, para honrar la memoria de sus 
padres, y para amparar la ancianidad de los 
qne habían protegido su niñez.** 

« ¡ Ay ! no tardó la carpintera en necesitar 
más que nunca el apoyo** del MolineríllOy pues 
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perdiói casi al mismo tiempo, al hijo, cuja 
larga y otnel enfermedad tan á pmeba había 
puesto sa amor maternal y su hacienda,*' y al 
marido, en quien Dios la había dado tan 
honrado, tan amoroso, tan digno compañero. 

(( El Molinerillo no lloró menos que ella la 
muerte de aquéllos & quienes había llamado 
padre y hermano ; y se identificó con que, desde 
aquel instante, nuevos vínculos de deber" y 
de amor le unían & la que le había servido de 
madre. 

a — ¡ Padre I — exclamó alzando los ojos al 
cielo — así como tú me amparaste y consolaste 
en aquella noche de tristeza y desamparo, yo 
ampararé y consolará á la que dejas desampa- 
rada en la tierra, en esta noche de soledad 
que para ella empieza. 

(( Y desde entonces redobló sus esfuerzos 
para amparar y consolar á su madre. 
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CAPÍTULO OCTAVO 



« El sacerdote que había enseñado al Molí- 
nerillo el latín, continuaba instruyéndole en 
otros ramos^ de la ciencia eclesiástica, en vista 
de que el Molinerillo se mostraba inclinado al 
sacerdocio. Una buena señora anciana, tuvo 
por él noticias de la vida y circunstancias del 
muchacho, y se propuso favorecer á éste con 
su protección. 

c( La señora llamó al Molinerillo á su casa, 
y le preguntó si deseaba seguir la carrera ecle- 
siástica. 

a — Ese es mi mayor deseo — contesto el 
Molinerillo — pero temo que me lo impidan la 
falta de medios' y la necesidad de atender á mi 
madre, que no tiene más sostén que yo.' 

(K — Pues bien, le dijo la señora ; yo no soy 
rica, pero te ayudaré con lo que pueda para 
que sigas la carrera del sacerdocio, si en efecto, 
tienes verdadera vocación para ella. Cuenta 
con dos pesetas diarias hasta que te ordenes.^ 

(( El Molinerillo aceptó agradecidísimo la 
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oferta»^ y fué, casi llorando de alegría, á dar á 
su madre tan dichosa nueva. 

« Poco, muy poco, eran dos pesetas diarias 
para ir él á estudiar en un seminario, y vivir en 
Bilbao su madre y su hermano, quien lejos de 
imitarle y ayudar á aquélla, no hacía más 
que continuar mortificándola y avergonzándola 
con su holgazanería y sus pilladas.* Pero, aun 
así,^ el Molinerillo no desmayó.' 

« — Tenga mi madre — dijo — asegurado el 
pan con las dos pesetas, que yo, con la ayuda 
de Dios, iré saliendo adelante donde quiera 
que vaya* 

a Entonces fué á estudiar á Vitoria, y 
felizmente, la carpintera no tardó en verse libre 
del hijo que quedaba en su compañía, y 
aunque digo felizmente, la pobre madre na 
debía de^* tener aquélla por una felicidad, pues 
cuando el chico entró de marinero en un buque 
mcrcante,^^ lloró por él, aunque le había dada 
tantos disgustos, y sólo tenía esperanza de que 
siguiera dándoselos. Después, no volvió nunca 
más á saber de aquel muchacho. 
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CAPÍTULO NOVENO 



(í El Molinerillo — continuó el señor cura — 
no contaba en Yitoría con recurso alguno para 
subsistir, ni para atender á los gastos de 
libros* j vestir, con la decencia que necesita, 
el que asiste á un seminario j se prepara 
para ascender al sacerdocio. 

(c Sin embargo/ durante el primer curso, hizo 
los milagros que va usted á oir : tuvo casa j 
mesa, so proveyó de cuantos libros necesitaba, 
vistió decorosamente, auxilió más de una vez á 
algún companero más necesitado que él, con 
algún dinero, no pidió ni adeudó á nadie 
cantidad alguna,' envió á su madre algunas 
librancitas^ de dos ó tres duros cada una, á 
pesar de que ella le decía que le sobraba^ con 
las dos pesetas diarias que cobraba,* j por 
último, obsequió á su bienhechora,' diferentes 
veces, eqviándole finezas vitorianas.' 

a Para esto el Molinerillo entró un día en 
el taller de un carpintero, donde hacía falta un 
aprendiz que supiese algo del oficio,* j tomando 
la sierra y la garlopa, se puso á ver'^ si conti- 
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nnaba sabiendo lo que había aprendido de 
carpintería en el taller de su padra Trabajó 
mucho, y el maestro" fué de la opinión de que 
continuaba sabiéndolo, j convino en dar alMo- 
linerillo plato, cama, j un par de pesetas dia- 
rias, por que trabajase en su taller durante las 
horas que la cátedra le dejaba libres." 

Así, 7 haciendo prodigios de vigilia j labo» 
riosidad," tenía el Molinerillo en Vitoria re* 
cursos sobrados para seguir la carrera,^^ con el 
desahogo^^ y la decencia que correspondía. 

(( La pobre carpintera estaba loca de alegría^ 
con la conducta y los adelantos de su hijo, y su 
única pena^* era, que el Molinerillo no pudiera 
ir á pasar á su lado las vacaciones de verano» 
en cuya estación'^ era precisamente en la que 
más falta hacía en el taller. Sin embargo,' el 
Molinerillo áaba, tanto á su madre como á la 
señora que le protegía/^ el consuelo de hacer» 
de cuando en cuando," una escapatoria á 
Bilbao, para verlas, pasar á su lado un día, y 
volverse lleno de consuelo á sus libros, su 
pluma y su garlopa," en cuyo manejo,*^ como 
es de suponer, iba saliendo maestro. 
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CAPÍTULO ÚLTIMO 



a Se acercaba la hora, en que el Molinerillo 
terminase su carrera.^ 

« I Quién hubiera dicho á su protectora que 
no habia de ver este dial Aquella buena 
señora falleció/ y la carpintera y el Molinerillo 
lloraron su muerte tan de corazón, como lo 
reclamaban los beneficios que de ella habían 
recibido. 

Grande fué la sorpresa del Molinerillo y de 
su madre,é inmenso «u agradecimiento,* cuando 
supieron que la difunta dejaba^ al primero la 
mayor parte de sus bienes.' 

« Al fin el Molinerillo se ordenó, y llegado 
el gran día de decir la primera misa, la celebró 
en la iglesia de la aldea natal, porque quiso 
que el acto más solemne de su vida se verificase 
en el templo donde había recibido el bau- 
tismo, y donde por primera vez había invocado 
y glorificado el nombre de Dios. 

(( Entonces concluyó la vida precaria* para 
la carpintera y su hijo, y en aquel día les dejo 
yo, porque ya sabe usted cuál es la vida modesta 
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y apacible del sacerdote que vive para su Dios 
y su madre, y de la madre del sacerdote qae 
vive para su Dios y su hijo. » 

— Comprendo, después de oir la historia 
que usted acaba de contarme,' el amor que usted 
y su señora madre tienen á los niños, porque 
ven un Molinerillo en cada uno de ellos. 
Comprendo también que el epílogo de la 
historia que usted me ha contado, carezca del 
interés que tenía la historia hasta el punto en 
que usted la ha dado por terminada ; pero aun 
así,^ quisiera que usted no lo omitiese. ¿ Qué 
ha sido del Molinerillo y de la carpintera ? 

El señor cura y su madre me contestaron 
sonriendo : 

— El Molinerillo es un servidor de usted.* 

— T una servidora de usted, la carpintera. 



FIN DEL MOLINERILLO 



EL MONTAÑESILLO' 

CAPITULO PRIMERO 



N^A mañiinn estudiibamos mis con- 

diacfpalos' y yo la lección eu toz 

altft,' aegún costumbre, y de repente 

calliimos todos,' porqne oonrría ana 

novedad que llamaba nuestra atenciÓD. 

Aquella novedad consistía, en baber aparecí- 
do en la poerta de la esoaela, an chico como 
de* diez 4 onoe años, completamente descono- 
cido para todos nosotros. 

El desconocido se dirigió, gorrita en mano,' 
al señor maestro, que estaba sentado á su 
mesa, colocada en uuo de loa extremos del 



88 EL MONTAfiESILLO 

salón, 7 le saludó con un « Buenos días tenga 
usted, señor Maestro. » 

— Buenos te los dó Dios/ chiquito, le 
contestó el maestro con afabilidad* ¿Qué 
deseas ? 

— Pues* yo Tenía á preguntar á usted si me 
permitirá venir á la escuela como á los chicos 
de aquí. 

— Qttó ¿ no eres de aquí tú ? 

— No, señor : soy de la montaña. 

— Y ¿ cuándo has llegado ? 

— Ahora mismo : me quedó anoche en esas 
casas del alto, que creo que se llaman Las 
Muñecas,' y así que^^ me he levantado y me han 
dado algo para almorzar, he seguido mi 
camino" hasta este pueblo, donde sabía que 
había un maestro muy bueno. 

— Gracias por esa opinión, chiquito. 

— No es opinión mía, señor Maestro : es de 
un hombre de aquí, que pasó hace poco por mi 
pueblo," y parándose á hablar con mi padre, le 
dijo : (( ¿ Por qué no envía usted á este chico á 
la escuela? Uno tengo yo de menos edad que 
ól y ya sabe leer y escribir. Es verdad que 
maestros como el que tenemos en Sopuerta 
hay pocos. » 
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— ¿Y qué le contestó tu padre ? 

— Lo que siempre me decía á mí cuando le 
preguntaba por qué no me dejaba ir á la escue- 
la : (c que para ser pastor" como él, no importa 
saber. » 

— ¿Es pastor" tu padre ? 

— Sí, señor : tiene un rebaño de ovejas" muy 
bueno, y dice que" él Ta siendo yiejo, y que 
conforme vaya yo creciendo, le iré substi- 
tuyendo en el cuidado del ganado." 

— Pero para cuando sea viejo tu padre pue- 
des tú haber aprendido mucho. 

— Eso digo yo," señor Maestro, y una vez 
que haya aprendido," puedo, pongo por caso," 
aprender un buen oficio," que la vida de pastor 
bien pobre es. 

— ¿ No tienes madre ? 

— No, señor; murió hace años. Si ella 
viviera no estaría yo*^ á esta edad hecho" un 
borrico," que mi madre bien me quería** la 
pobre, y bien peleaba'^ con mi padre para que 
me quitara de andar por los montes,*^ corriendo 
tras las ovejas, y me enviase á la escuela.** 

Al decir esto el chico, se enjugó una lágrima 
con el reverso de la mano.*^ 

— Pero ¿ por qué has venido de tan lejos ? 
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— Por dos cosas : porque quedándome cerca, 
mi padre lo sabría y vendría por mi, y porque 
aquí había un buen maestro. 

— Conque** ¿ estás decidido á estudiar ? 

— Sí, señor. 

— Muy bien, yo tendré mucho gusto en ello ; 
pero, ¿dónde vas á dormir y cómo te vas á 
mantener ?*• 

— No faltará quien me deje dormir,*^ aunque 
sea en algiiu pajar'^ ; en cuanto á mantenerme, 
ya veré si encuentro alimento en cambio de 
trabajo." 

— Bien, hombre. Veo que piensas con cor- 
dura y sientes con pundonor''; pero también 
debes pensar en que los hijos no deben desen- 
tenderse de sus padres.'^ 

— Yo no pienso desentenderme del mío, y 
«n cuanto aprenda** iré á buscarle y le pediré 
perdón por haberme escapado. 

— Bien, chiquito, bien. Ea, siéntate por 
ahí y descansa esta mañana, que bien lo 
necesitas. A medio día comerás en mi casa, 
esta tarde empezarás á estudiar, y sipor 
la noche no tienes donde dormir, dormirás 
aquí. 

— Muchas gracias, señor Maestro, contestó 
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el muchacho con emoción parecida á la que 
había sentido al hablar de su madre. 

Tanta simpatía sentimos inmediatamente 
todos los chicos por el Montañesillo, que 
cuando éste** fué á buscar asiento en nuestro 
banco, todos queríamos tenerle á nuestro 
lado." 



CAPITULO SEGUNDO 



La salida de la escuela por la mañana era á 
las doce. Los estudiantes íbamos á comer á 
casa y volvíamos antes de las dos, hora de 
entrada por la tarde. 

Hacia^ donde yo vivía, que estaba en la 
falda' de la montaña que domina al valle por el 
Poniente/ íbamos una porción de chicos.^ El 
viaje de ida y vuelta^ era siempre muy diver- 
tido para nosotros, porque lo hacíamos juntos 
y diableábamos de lo lindo en todo él/ ape- 
dreando los manzanos y los nogales, trepando 
á los cerezos^ cuando tenían fruta y buscando 
nidos en los setos de las heredades.* 
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La primera casa por donde pasábamos era 
una tan hermosa que parecía un palacio. Sus 
dueños/ don José y doña Ángela/*^ eran los 
más ricos del pueblo y no tenían hijos. Esto 
último debía causar mucha pena á doña Ángela, 
porque era muy aficionada á los niños," tanto, 
que su mayor gusto, siempre que íbamos á la 
escuela ó volvíamos, era asomarse al balcón 
que daba sobre el camino," hablar con noso- 
tros y hacernos regalitos." 

El día de la llegada del Montañesillo, cuando 
íbamos á medio día á casa, salió la señora al 
balcón, como de costumbre, apenas oyó nues- 
tra algarabía en la arboleda^^ que precedía á 
su casa. 

Como á los muchachos nos faltaba tiempo^^ 
para hablar de la gran novedad que había en la 
escuela, nos apresuramos^* á dar cuenta de ella 
á la señora, agregando todo lo que sabíamos del 
Montañesillo. 

Doña Ángela, y don José, que salió también 
al balcón á enterarse" de lo que contábamos á 
su esposa, tomaron tanto interés en aquella 
relación, que no se cansaban^^ de pedirnos 
noticias del Montañesillo. Cuando habíamos 
iigotado" las que podíamos darles, nos echa- 
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Ton^ tan bneua ración de ricas manzanas, que 
nos tocaron" dos ó tres á cada chico, y conti- 
naamos nuestro camino, comiéndolas con el 
apetito propio de la hora, de nuestro buen 
diente y de la buena calidad de la fruta. 

Como que en todas las casas íbamos repi- 
tiendo la historia de la venida del Montañesillo, 
apenas llegábamos,^ y en todas ellas se la oía 
con curiosidad e interés, parecidos á los que 
habla encontrado en la primera casa, resultó 
que ya había adquirido el Montañesillo una 
especie de tierna popularidad, particularmente 
entre las mujeres, que, sean madres ó no h> 
sean," simpatizan profunda, dulce y maternal- 
mente con los niños, sobre todo con los niños 
débiles y desamparados.'* 

Apenas hubo una mujer que, al yernos vol- 
ver^ con dirección á la escuela, no nos encar- 
gase que aconsejáramos,^ al Montañesillo aque- 
lla tarde, que fuese*^ por los Lugares,*^ como se 
llama por antonomasia** la parte de la pobla- 
ción,*^ compuesta de Tarios grupos de casas ó 
barriecillos." 

Al abrirse" la escuela, llamó el maestro á su 
mesa al Montañesillo, le proveyó" de una car- 
tilla nueva," se cercioró" de que no conocía 
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letra alguna, le dio la primera lección, y le man- 
dó ir á su asiento** á estudiar como los de más.*^ 

Los chicos que estaban á su lado, todos más 
adelantados que él, se apresuraron*" á ofrecerle 
su ayuda" para estudiar, y tanto aprovechó^ el 
Montañesillo este ofrecimiento, y tanta maña 
se dió^^ á estudiar que, cuando llegó la hora de 
su lección, nos llenamos todos de asombro,^' 
incluso el maestro mismo, yiendo que sabía de 
corrido y salteado^' todo el alfabeto, desde la 
letra A hasta la Z. 

Aquella misma tarde corrió por todo el ybt 
l}e,^ llevada por los chicos, la noticia de esta 
admirable prueba de aplicación é inteligencia 
del Montañesillo, y ya adornaba su frente^ una 
especie de aureola de admiración, de simpatía 
y de cariño.** 

Era esto por el mes de mayo,*^ y, como por 
la tarde salíamos de la escuela á las cinco, 
aún tenía el Montañesillo mucho tiempo para 
andar de casa en casa buscando trabajo.^ Los 
machachos todos empezamos á disputárnosle, 
queriendo cada cual que fuese^ á su casa, pues 
el Montañesillo era para nosotros objeto de 
admiración y curiosidad, y la vanidad de todos 
estaba interesada en merecer su preferencia. 
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CAPÍTULO TERCERO 



Los chicos de los Lugares alcanzamos^ un 
gran triunfo sobre todos los demás del valle, al 
salir de la escuela aquella tarde, pues conse- 
guimos* que el Montañesillo nos prefiriera. 

Cuando doña Ángela sintió nuestra gritería 
en la arboleda,' ella y don José, que andaban 
en la hermosa huerta contigua á su casa, 
salieron á nuestro encuentro y nos preguntaron 
si el chico, para ellos desconocido, que Tenia 
con nosotros, era el Montañesillo. 

— Para servir á ustedes,^ contestó el foraste- 
ro, quitándose la gorrita.* m. •' ^j 

La señora y el caballero se apresuraron* á- 
hacerle subir á su casa, porque, aunque^ ya sa» 
bían por nosotros la historia del Montañesillo, 
querían saberla contada y aumentada por el 
mismo. 

Nosotros continuamos nuestro camino, pesa- 
rosos' de no poder ir ostentando al Montañesi- 
llo por todas partes. ^ 

Después que doña Ángela y don José hubie- 
ron satisfecho* su curiosidad, oyendo é interro- 
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gando al forastero/^ con lo que se aumentaron 
mucho las simpatías que les inspiraba; sin 
conocerle más que por nuestro relato, don José 
preguntó al Montañesillo : 

— ¿Te gustan los caballos? 

— Muchísimo, Señor. Cuando yo andaba en 
el monte cuidando las ovejas, mi mayor diver- 
sión era coger alguna de las yeguas que por 
allí pastaban," y montar en ella como un señor 
mal comparado." 

— Muy bien, hombre. ¿ Quieres quedarte " 
aquí para cuidar un caballo muy hermoso que 
yo tengo ? Te vestiremos y calzaremos bien, " 
7 comerás y dormirás mucho mejor. 

— ¡ No he de querer," Señor ! Pues tendría 
que ver que yo no aceptase^^ lleno de agradeci- 
miento" lo que ustedes me proponen. Pero, 
diga usted,^^ Señor, ¿ me dejarán ustedes asistir 
á la escuela? 

— Sí, hombre | no te hemos de dejar ! ^* Irás 
á la escuela todos los días, mañana y tarde. Tu 
obligación será aprender mucho, y cuando estés 
desocupado cuidar del caballo. 

— Y hacer todo lo que ustedes me manden, 
aunque sea tirarme de cabeza del tejado 
abajo."* 
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— No tanto, hombre, no tanto. Ea,'*^ sube á 
buscar la merienda, coge el caballo, móntate en 
el, ve á darle de beber en el regato," y luego 
apaciéntale hasta el anochecer" en el terrero 
de la huerta'^ mientras estudias la lección. 

El Montañesillo subió á la casa más listo que 
lina centella»'^ bajó con pan y un pedazo de 
queso que le dio la criada,** quien oia la conver- 
sación desde la cocina, y poco después iba*^ can- 
tando en su caballito hacia el arroyo cer- 
cano," 



CAPÍTULO CUARTO 



Doña Ángela y don José estaban enamorados 
del Montañesillo por lo listo/ lo humilde, lo 
servicial y lo agradecido' que era, y sobre todo 
por lo mucho que adelantaba en la escuela. 

ün día, al mes de estar* en su casa, quiso^ don 
José averiguar^ por qué algunas veces se po- 
nía* triste, y hasta le habían sorprendido lá- 
grimas en sus ojos.* 

— Oye, Tomás — que así se llamaba el Mon- 
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tañesillo, le dijo don José. — ¿No es verdad 
que algunas veces te pones* triste ? 

— Sí, señor, verdad es. 

— ¿Es porque te acuerdas^ de alguna per» 
sona? 

— Sí, señor. 

— ¿De tu padre? 

— De mi padre, de mi hermana, que es 
mayor que yo, y de mi hermano que es 
menor. 

— Eso te honra mucho, y por tanto lo aplau» 
do. Y dime* ¿ deseas volver á dónde ellos es- 
tán? 

— No, señor, porque si volviera no aprende- 
ría. 

— Muy bien. Y cuando piensas en tu padre 
y tus hermanos ¿ qué es lo que te entristece ?^^ 

— Me entristezco pensando que estarán muy 
apesadumbrados" por no saber qué ha sida 
de mL 

— Fácil es enviárselo á decir." 

— Fácil, sí, señor ; pero no conviene, porque 
entonces me harán volver y me quedaré sin 
aprender. 

— Yo te prometo arreglarlo todo de modo* 
que sepan" que estás aquí, no te hagan volver 



u 



EL HONTAÑESILLO 49 

allá y vengan" á verte ó tú vayas" á verles de 
cuando en cuando." 

Los ojos del chico brillaron de alegría, y se 
llenaron de lágrimas de ternura al pronunciar 
don José estas palabras. 

Dos días después, montó éste á caballo y se 
dirigió al pueblo del Montañesillo, en cuyos al- 
rededores^* vio un rebaño de ovejas'® cuidado 
por un hombre, no á mucha distancia del cti- 
mino, y alcanzó*^ en éste á una muchacha que 
había visto bajar de hacia donde" estaban el 
pastor y su rebaño. 

— Chica — preguntó á la muchacha — ¿es 
tu padre aquel pastor que está allí arriba ? 

— Sí, señor, mi padre es. 

— ¿Vienes tú de allí ? 

— Sí, señor ; he subido á traerle la comida. 

— ¿No tienes hermanos ? 

— Tengo dos más chiquitos que yo, aunque 
el mayor, que ya acompañaba á mi padre, se 
nos ha escapado^' sin que se sepa" á dónde. 

La muchacha pronunció estas últimas pala- 
bras con una emoción que dio á don José muy 
buena idea de ella. 

— Yo sé donde está tu hermano y vengo á 
decírselo" á tu padre. 
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— ¿ Dónde está Tomás, dónde está. Señor ? 
exclamó la muchacha llena de alegría. 

— Ta lo sabrás." Vuelve á decir á tu padre 
que ha^a'^ el favor de bajar porque desea 
hablarle de Tomás. 

La muchacha echó á correr'* en busca de su 
padre, y éste, dejándola cuidando del rebaño, se 
apresuró á bajar al encuentro del caballero des* 
conocido. 

El pastor, que era un hombre como de cua» 
renta y tantos á cincuenta años," se descubrió 
la cabeza y saludó á don José al acercarse. 

— La chica me ha dicho que usted viene á 
darme noticias de Tomás, que se me escapó 
hace algunos días, sin que hayamos podido ave- 
riguar nada. Señor ¿dónde está aquel picaro 
muchacho?^ 

— Está en mi casa ; muy bueno, muy ocupado 
en estudiar, y muy triste pensando en que usted 
y sus hermanos lo estarán también por no saber 
de él. To vengo con el único objeto de ver á 
usted, conseguir de usted"* que perdone á To- 
masillo su escapatoria,^ y le dé permiso para 
continuar en mi casa, asistiendo á la escuela 
todos los días, hasta que sepa lo que ningún 
hombre debe ignorar, cualquiera que sea'^ la 
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« 

ocnpación á que piense dedicarse, que es, si- 
quiera,'' la doctrina cristiana, leer, escribir y 
contar. 

— Mire usted, caballero, yo he sentido tanto 
lo que me lia hecho ese tunante de chico,'' que 
he jurado** no perdonárselo en mi vida. 

— Pues es necesario que dé usted por nulo 
ese juramento, á lo que de seguro no se opon- 
drá Dios, porque Dios no acepta lo irracional é 
injusto. 

— ¿ Cree usted, Señor, que no he tenido ra- 
zón? 

— Ninguna ha tenido usted para jurar eso, 
aunque la haya tenido para condenar la esca- 
patoria'^ de su hijo. ¿ Por qué se había obsti- 
nado usted en que Tomás no habia de'^ apren- 
der? 

— Es verdad, Señor, porque yo decía : a ¿Qué 
es lo que ya á ser este chico ? Pastor como yo. 
Pues para ser pastor no se necesita más sabi- 
duría'* que la que yo tengo : ninguna. » 

— Pues decía usted my mal al decir eso. 

— Es verdad. Señor ; pero como el chico, que 
es muy listo,'^ aunque me esté mal el decir- 
lo,*' me ayudaba ya mucho en esta arrastrada 
vida;" se me hacia muy cuesta arriba el 
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desprenderme de él^ por una porción de 
tiempo. 

— Según ese modo de pensar, también al la- 
brador se le debe hacer muj cuesta arriba el 
desprenderse de la semilla que arroja á la tie- 
rra, en lugar de enviarla al molino/^ 

— Pero, Señor, como la semilla que se echa 
en la tierra al fin y al cabo^^ fructifica. 

— Con más seguridad y abundancia que la 
que se echa en la tierra, fructifica la que se echa 
en la inteligencia y en el corazón de la juven- 
tud. 

— No digo que no. Señor ; pero como un po- 
bre pastor como yo, fuera del alma, es un bo- 
rrico.*' 

— Pues para que no lo sea Tomás, debe us- 
ted dejarle que aprenda mucho. 

— Bien, Señor ; le dejare y Dios le pague á 
usted el interés que se toma por ese pobre mu- 
chacho, pues si le he de decir á usted la verdad, 
ya nos ha costado algunas lágrimas á la chica 
y á mí desde que se escapó. 

Don José, después de consolar al pobre pas- 
tor, asegurándole que él y su hija serían bien 
recibidos en su casa, siempre que quisiesen ir 
á ver á Tomasillo, y que el mismo Tomasillo 
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iría á verles cnando taviera vacaciones, le dio 
una moneda de cinco duros, y regresó muy con- 
tento á su casa^ dejando lleno de alegría y agra- 
decimiento al pastor. 

Caando Tomás supo por el amo^ el resultado 
de su expedición, lloró de alegría, y algo pare- 
cido sucedió á dona Angela, que también espe- 
raba con ansia el resultado de aquel viaje de 
su marido. 



CAPITULO QUINTO 



El Montañesillo nos dejó muy pronto atrás^ & 
todos los chicos de la escuela, y todavía asistía 
yo á ella, cuando dejó él de ir, porque sabía 
tanto como el maestro, según modesta expre- 
sión de éste. 

De cuando en cuando iba' á ver á su padre y 
á sus hermanos, aunque estos venían con fre- 
cuencia á verle ; pero continuaba en casa de los 
amos en clase de criado,' y aun pudiera decirse 
que en clase de hijo, pues doña Angela y don 
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José le qnerían como á tal j no podían resiga 
narse á desprenderse de él/ 

Mis padres, por último, decidieron enviarme 
á Madrid, y una noche de noviembre, me dio mi 
madre nn abrazo j cien besos, llorando sin con* 
suelo, y mi padre y yo traspasamos las fronte- 
ras de Vizcaya, de donde él se volvió á su triste 
hogar,^ tan desconsolado como yo me alejaba 
de él. 

Más de veinte años después volví á mi valle 
natal, y una de las casas que primero visité fué 
la de don José y doña Angela, que aun se con- 
servaban muy fuertes y alegres. Llamáronme 
la atención^ una porción de muebles y alha- 
jas,^ de mucho valor y mérito artístico, que en- 
contré en la sala. 

Evocando los recuerdos de mi niñez, vino^ & 
mi memoria el del hijo del pastor, y pregunté á 
don José y doña Angela : 

— ¿ Qué se hizo del® Moutañesillo ? 

— Muy bueno está — me contestaron — y 
hace poco que nos ha escrito, enviándonos una 
de sus acostumbradas finezas/" 

— Pero, ¿dónde está? 

— En Sevilla." Qué ¿no lo sabías? 

— No, señor ; nada he sabido de él desde 
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que me fuf ' á Madrid, dejándole en casa de 
ustedes. 

— Poco después de haberte marchado tú, 
— dijo don José — tuve que" ir á Sevilla con 
objeto de arreglar allí un negocio muy impor- 
tante que hacía tiempo reclamaba mi presencia. 
Angela y yo echamos nuestras cuentas^^ y diji- 
mos :" a Este chico no tiene porvenir** ninguno 
aquí, y mejor será que vaya conmigo á Sevilla, 
si él y su padre son de nuestro parecer, ahora 
que tiene ocasión de ir con quien le acompañe 
y le busque" allí una buena colocación. » El 
muchacho y su padre aprobaron nuestra idea. 
Tomás se fué conmigo, le deje allí bien colo- 
cado" y recomendado, y me volví, una vez arre- 
glado satisfactoriamente mi negocio. 

— Y ¿ha prosperado el buen Montañesillo ? 

— Tanto, que hoy es rico. 

— ¡ Bico ! — exclamé lleno de admiración y 
alegría. 

— Bico y todo ganado honradamente ; rico 
además de lo que ha gastado, haciendo felices á 
su padre y sus hermanos, fundando una magni- 
fica escuela en su pueblo natal, una espléndida 
bibloteca pública, haciendo otras mil mejoras, 
y empeñado en hacernos suntuosos obsequios,** 
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con cualquier pretexto, á nosotros á quienes no 
debía más que un cariño muy parecido al que 
los padres tienen á los Lijos, 

— Con que ¿ también de ustedes S6*ba acor- 
dado? 

— lío hay cumpleaños, ni suceso fausto ó 
infausto*® en esta casa, que Tomás no aprove- 
che para venir ó para enviarnos recuerdos como 
alguno de los que tienes á la vista, á pesar de 
que hemos querido prohibírselo. 

Y al decir esto, don José me indicó los ricos 
presentes que se veían por todas partes, mien- 
tras que" doña Angela se levantaba para traer 
el retrato" de Tomás, adornado de un marco de 
oro,** cuajado de piedras preciosas." 

— Aquí tiene usted al Montañesillo — me 
dijo doña Angela, alargándome*^ el retrato, en 
el que creí descubrir aún rasgos de la fisonomía 
de mi antiguo condiscípulo. *• 

Al devolver el retrato á doña Angela, ésta lo 
besó con emoción maternal, y añadió :" 

— Todos los días pido á Dios por el ori- 
ginal. 



FIN DEL MONTAÑESILLO 



in 

EL SA8TRILL0' 



CAPÍTULO PRIMERO 



|]N el Talle de Nosedonde,' mny cono- 
cido de los cnentistas j ann de los 
historiadores,* gozaba de una triste 
celebridad ana picara brnja,* qne 
TÍTÍa en nn bosque no lejano del pueblo/ j se 
mantenía con el fruto de una tierrecilla,' qn& 
labraba por si misma,' y el de nnos castaños, 
que daban sombra & sn miserable chozo.* Na- 
die se atrevía Á acercarse* & la brnja,* pero las 
qne sobre todo hnían de ella," eran las muje- 
res. 
Había en Nosedonde' nn sastre' j nna sastra, 
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muy queridos de todos sus oonvecinos/^ La 
sastra pasaba un día por el bosque donde vivía 
la bruja, é iba pidiendo á Dios que la librase 
de tropezar" con aquella picara mujer, cuando 
vio que se alzaba una gran humareda" de hacia 
donde" la bruja tenía su choza, y la oyó" dar 
desesperados gritos pidiendo socorro." 

La sastra era tan compasiva y teuía tan buen 
corazón, que se olvidaba del bien propio" cuan- 
do se le presentaba ocasión de ayudar en el 
ajeno" ; así es que sólo pensó en socorrer á la 
bruja, á cuyo efecto echó & correr" hacia don- 
de" se levantaba la humareda y pedía aquélla 
socorro. La choza se había incendiado, y en vano 
trataba la bruja de apagar** el fuego, que co- 
menzaba á consumir su miserable morada,'^ y 
con ella su ajuar y su cosechita tan miserables 
como la choza.'* 

La sastra rompió á puntapiés el cauce" de 
un molino, que cruzaba el bosque poco más 
arriba. Un torrente de agua descendió á la 
puerta de la choza incendiada, y entre la bruja 
y la sastra consiguieron'^ apagar el fuego. 

La primera lloraba de agradecimiento, y no 
■^nía bastante boca para dar gracias & la sastra 

3r el favor que le había hecho. 
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— Déjese nsted de gracias*^ — le dijo"* ésta 
— que no tiene mérito alguno lo qne yo he 
hecho. 

— Lo tieúe mnj grande, pero alégrate, por- 
que te YOj á dar una bnena noticia en pago de 
tu bondad." Has de saber"* que tendrás un hijo 
muy chiqnitito, que si consigue matar siete de 
un golpe,"" será Señor de siete provincias. 

— I Un hijo asesino ! — exclamó la sastra 
echándose á llorar."* 

— No llores, que las muertes que haga tu 
hijo'^ no deshonrarán á la humanidad ni á la 
familia — dijo la bruja, con lo cual la sastra se 
marchó muy consolada, y contó á su marido 
lo que le había pasado, sin olvidar, por su 
puesto,"" la predicción de que tendría un 
hijo muy chiquitito, que si conseguía matar 
siete de un golpe,"* sería Señor de siete provin- 
cias. 

El sastre se echó á reír de su mujer, que 
tanto caso hacía de pronósticos de brujas. 

Foco tiempo después, tuvo" la sastra un niño 
como una mano de grande, y el sastre» al ver 
cumplida fielmente la primeara parte del pro- 
nóstico, empezó á arrepentirse de su incre- 
dulidad. 
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El niño creció, con tanta parsimonia,*^ que á 
los quince años era tan chico como otros á los 
seis ; pero no por esto dejaba de ser nn bnen 
sastre 4 esa edad, en que qaedó*^ sin padre y 
sin madre. 



CAPITULÓ SEGUNDO 



El sastrillo no ignoraba |la predición de la 
bmja del bosqae, pero como era tan grande 
de inteligencia como chico de cuerpo, compren- 
día que aunque uno espere^ ser mucho, no es 
razón para que se tumbe á la bartola.' Sus 
esperanzas tenía acerca de lo del señorío de 
siete provincias, pero mientras' el señorío 
llegaba, trabajaba todo el santísimo día, mete 
que mete la aguja^ y tira que tira del hilo,' can- 
tando á dúo con un mirlo,* cuya jaula pendía 
del techo de su obrador/ 

Como que su fortuna, buena ó mala, dependía 
de matar ó no siete de un golpe, el sastrillo an- 
daba siempre á caza' de aquel numero. Si iba 
por un camino, y despachurraba de un piso- 
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tóu' la hilera de hormigas^® qne encontraba & 
su paso, contaba las hormigas muertas para Ter 
si eran siete; si disparaba su escopeta á una ban- 
dada de pájaros," contaba también los muertos 
por si era siete su número ; pero este siete no 
parecía " porque daba la maldita casualidad, ^' 
de que siempre eran más ó menos las hormigas 
ó pájaros que había matado. 

Una mañana estaba en su tienda,^^ cantando 
y cosiendo, cuando pasó una mujer vendiendo 
bollos calentitos y tiernos/^ El sastrillo com- 
pró un par de ellos para tomar las once^* con 
un vasito de vino blanco. 

Mientras concluía," lo que estaba haciendo, 
puso sobre la mesa los bollos, y un enjambre 
de moscas^' vino sobre ellos. Cansado el 
sastrillo de auyentar" los insectos se impa« 
ciento, y descargando lo que tenía en las manos 
sobre los bollos, mató una porción de moscas 
que contó inmediatamente. 

¡Oh placer de los placeres I Había matado 
siete de un golpe. 

— Pues, señor — dijo — ya me tienen uste- 
des con derecho al señorío de siete provincias, 
que debe de ser cosa buena, a Pero del dicho 
al hecho, hay gran trecho.*^ x> ¿ Dónde están laa 



62 EL SA8TRILL0 

siete proYÍnoias cayo señorío me pertenece? 
Obligación mía es el averiguarlo,'^ y ésa es la 
tarea qae voy á emprender*^ inmediatamente. 

El sastrillo redujo á dinero sus escasos bie- 
nes,** menos el mirlo ; cruzó su pecho con una 
banda, en la que escribió en gruesos caracteres: 
<c Yo mato siete de un golpe. » Se plantó una 
especie de gabán'^ que ocultaba la banda, se 
metió el mirlo en el bolsillo, y emprendió su 
yiaje en busca de la tierra de promisión. 

En el primer pueblo donde llegó, le dijeron 
que*^ en un monte, por donde iba á pasar,** an- 
daba un jigante que robaba y asesinaba á todos 
los pasajeros. El sastrillo, por única contesta- 
ción, desabrochó" el gabán y enseñó sonriendo 
el letrero*" de la banda. 

Todos retrocedieron espantados** al leerlo, 
pero cuando el sastrillo les tranquilizó, dicién- 
doles que él no empleaba sus hercúleas fuerzas 
más que contra los malhechores,*^ exclamaron 
llenos de alegría : 

— ¡ Gracias á Dios que ese picaro*^ jigante 
va á encontrar un igual I 

En efecto, apenas el sastrillo empezó á atra- 
vesar el monte, salió & su encuentro el feroz ji- 
gante, y le dijo imperiosamente : 



£L SASTBILLO 63 

— ¡ Alto, chiquillo ! 

— ¿ Cómo chiquillo ? — le replicó el sastre. 
— Sepa usted que yo soy hombre y mxxf hom- 
bre. 

El jigante se echó á reir dé estas arrogantes 
palabras/' y cuando iba á dar un puntapié'' al 
sastrilloy éste entreabrió'^ el gabán y aquél 
retrocedió al leer el letrero*^ de la banda. 

— Pero ¿ es cierto que usted mata siete de un 
golpe? — preguntó asombrado. 

— Juegen conmigo,** usted y otros seis como 
usted, y verán que pronto les envío camino de 
la eternidad. 

— Pues ya que usted dice que tiene tanto 
brazo, déme usted' una prueba de ello para que 
yo lo crea — dijo el jigante. 

— ¿Qué prueba quiere usted? 

— Una muy sencilla. Veamos si una piedra 
que usted tire al alto, tarda** en caer tanto como 
otra que yo voy á tirar. 

— Corriente ;" tiro usted. 

El jigante cogió del suelo una piedra y la tiró 
tan alta que tardó un minuto en caer. 

— Conque ¿qué le parece á ucted, compa- 
dre"? — dijo el jigante, muy pagado de su ha- 
zaña."* 
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— Lo que me parece — contestó el sastrillo 
— es que por debajo de la pierna*^ tiro yo una 
piedra más alta que esa. La de usted ha tar- 
dado en caer un minuto. Saque usted el reloj 
y vaya contando minutos hasta que caiga ésta. 

Y el sastrillo, que al hacer que se bajaba á co- 
ger una piedra, había cogido el mirlo que tenía 
en el bolsillo del gabán, tiró el mirlo, que desa- 
pareció en el espacio, sin que el jigante pudiera 
distinguir su vuelo, porque era corto de vista," 
y además comenzaba entonces á anochecer. 

El jigante, reloj en mano, contaba minutos j 
la piedra no caía. 

— Ea — le dijo el sastrillo — siga usted 
contando que yo tengo mucha prisa y no pueda 
esperar á que mi piedra caiga. 

— Vaya usted con Dios — contestó respe- 
tuosamente el jigante, admirado de que hubiera^ 
hombre de tan poderoso brazo. 



CAPÍTULO TERCERO 



Anda que anda^ el sastrillo, llegó á tin reino 
muy dilatado y hermoso, dividido por un río 
caudalosísimo.' 
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— ¿Si será este país aquél cuyo señorío es 
mío?' — dijo para sí.* 

Pero las noticias que le dieron,* contribuye — 
ron muy poco á bacerle creer que había 
llegado á la tierra prometida. Eu primer 
lugar, el reino no se componía de siete pro- 
vincias, sino de catorce; y en segundo, el 
trono estaba ocupado por un rey, joven aún, 
que tenía una hija hermosísima, á quien pre- 
tendían muchísimos príncipes, entre los cuales 
estaba el que había de reemplazar al monarca 
reinante. 

El sastrillo llegó á la corte, y estando visi- 
tando los jardines del palacio, vio á la princesa 
asomada á una de las ventanas.^ 

I Que chica tan guapa !^ — exclamó. — T se 
quedó mirándola como embobado^ hasta que 
la priucesa se metió dentro.* 

Gomo estaba rendido de tanto caminar,^^ ape- 
nas se sentó en un banco, que estaba arrima- 
do" á un árbol, se recostó en el tronco" y se 
quedó dormido, pensando en la princesa, no sin 
haber tenido antes buen cuidado de desaboto- 
narse el gabán" , para que los transeúntes leye- 
ren el letrero de la banda, y se guardasen de 
acercarse á él. 
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En efecto, cuantos pasaban leían a To mato 
siete de nn golpe » y decían : 

— I Que faerzas tan atroces las de este ex- 
tranjero, apesar de ser tan chiquitillo I^^ üd 
hombre así es el que necesitábamos nosotros 
para que castigara bien á nuestros enemigos, en 
tiempo de una guerra como la que nos amenaza 
con el reino vecino. 

Entre los que leyeron el letrero de la banda 
del sastrillo, se contaba uno de los ministros 
del rey, que fué con el cuento^' á Sn Majestad, 
aconsejándole que invitase á aquel incompa* 
rabie guerrero á entrar en su servicio. 

El rey acogió este consejo** como la pruden- 
cia aconsejaba, en vísperas" de una guerra con 
el veciuo reino. 

Invitado el sastrillo en nombre del rey, & 
ingresar en el ejército" de la nación adonde 
su buena suerte le había llevado, que como 
tal la tenia, sin otra razón que la de per- 
tenecer & aquella nación la princesa de quien se 
había enamorado, accedió á los deseos del 
rey. 

Los militares llevaron muy á maP* la entrada 
del extranjero en el ejército, no tauto porque 
envidiaban los honores y preferencias que le 
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dispensaba el rey, como porque decían, al 
parecer con mucha razón : 

— ¿ Qaién se resigna á tener por compañero 
á un hombre tan atroz como éste ? El día que 
por cualquiera cosa tengamos una disputa con 
él, nos extermina á todos con su poderoso bra- 
zo, porque ¿ quién puede con quien mata siete 
de un golpe ? 

Una comisión de la oficialidad del ejército se 
presentó al rey y manifestó & Su Majestad que 
todos los oficiales estaban resueltos á retirarse 
del servicio, si no se daba de baja al extran- 

* so 

jero. 

El rey no dejó de conocer que tenían razón 
los oficiales, y consideró que era deber suyo 
no deshacerse de tantos y tan beneméritos 
militares," por conservar á su servicio á un 
desconocido ;" pero decía : 

— Y ¿ quién es el valiente que le dice á ese 
Matasiete que so vaya de aquí? Si empieza á 
sacudir golpes,'' matando, como mata, siete 
hombres de cada golpe, en un día acaba con el 
ejército y conmigo. Dice el refrán que a más 
vale maña que fuerza. » Ya que la fuerza es 
peligrosa, librémonos con maña de esa fiera. 

El rey mandó llamar al Matasiete, que éste 
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I 

I 

era el nombre con qae era conocido el sastrillo, 

7 cuando llegó estaba la princesa con el rej. i 

— Oiga" usted — dijo Su Majestad — hace 
tiempo que por los bosques del río vagan** dos 
feroces bandidos, que cometen innumerables 
robos 7 asesinatos, á quienes no he podido 
exterminar por más esfuerzos que he he- 
cho. ¿Sería usted hombre para acabar con 
esos infames que deshonran 7 aterrorizan mi 
reino ? 

— S07 hombre para eso 7 mucho más — con- 
testó el sastrillo, enseñando á Su Majestad el 
letrero de la banda. 

— Fíjese usted en que además de** tener en- 
trañas de fiera 7 sagacidad de zorra,*^ tienen 
mus fuerza que el jigante Goliat. 

— Le digo á Vuestra Majestud que 70 me 
encargo de dar buena cuenta de ellos'" ; por su- 
puesto, si Vuestra Majestad me promete una 
recompensa proporcionada al servicio. 

Al hablar así, el sustrillo no quitaba ojo de 
la princesa.** 

— Si cumple usted su promesa — dijo el re7 
— le daré la mano de mi hija, 7 con ella la 
mitad de mi reino, ó sean las siete provincias 

e allende el río. ^ 
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— Estamos conformes — contestó el sastri- 
llo, qae á su vez*^ notó que á la princesa se le 
alegraron los ojillos" cuando el rey habló de 
casarla con él. 



CAPÍTULO CUARTO 



Encaminóse^ el sastrillo á los bosques, seguro 
ja de que allí estaban las siete provincias á 
cuyo señorio había nacido predestinado, y por 
disposición del rey, le acompañó un escuadrón 
de caballería. 

Al llegar á los bosques se encontró con un le- 
ñador que venía muy asustado.' 

— ¿ Que es eso, hombre ? — preguntó al le- 
ñador. 

— Que he visto á los dos bandidos durmien- 
do la siesta' bajo un árbol, allí en aquella ca- 
ñada.^ 

— ¿ Y por eso se asusta usted ? 

— ¡ Pues podía no asustarme P — exclamó el 
leñador, admirado de la serenidad de aquel 
hombrecillo, y convencido de que pronto paga- 
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rían su audacia con la vida, el hombrecillo y el 
escuadrón de caballería que le acompañaba. 

— Qaédense ustedes ahí, paes basto yo para 
ajastar las cuentas* á los bandidos — dijo el 
sastrillo á los soldados, y se encaminó solo ha- 
cia la cañada que le había señalado el leñador. 

No tardó en ver á los bandidos, durmiendo 
bajo un árbol cuyo ramaje era espesísimo ;^ y 
después de llenarse los bolsillos de guijarros,* 
trepó al árbol con la agilidad de uña ardilla.* 

Acaballado en una rama^^ y bien cubierto con 
las hojas, tomó un guijarro de los que llevaba 
en los bolsillos, y lo dejó caer sobre el pecho 
de uno de los bandidos. 

— ¡ Por vida de....!" — exclamó uno de ellos, 
despertando y dando un empujón" á su cama- 
rada. — ¿ Qué tienes tú para darme puñetazos 
en el pecho ?" 

— ¡ Yo puñetazos ! Hombre, tu sueñas.** 

— No, señor ; el que sueña eres tu, y sin duda 
soñando me has dado un puñetazo. 

— Puede que sea cierto. 

— Pues que no te vuelva á suceder." 

Los dos bandidos volvieron á roncar,'* y el 
sastrillo, tomando otro guijarro, lo dejó caer so- 
bre el pecho del otro bandido. 
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— I Voto á bríos " qne me has roto el pechb t 
— - exclamó el bandido despertando á su com- 
pañero.'* 

-¿Yo? 

— Sí, tú. 

— Tú sueñas. 

— El que sueña eres tú. 

— Pnede ser que soñando te haya pegado 
como tú me pegaste antes.^* 

ün instante después el sastrillo oyó nueva- 
mente roncar á los dos hombres, y cogiendo un 
guijarro en cada mano, los dejó caer á un tiem- 
po sobre el pecho de los dos bandidos. Estos 
despertaron furiosos, y empezaron entre sí una 
cachetina que daba miedo f* de los cachetes 
pasaron á puñaladas," y á un mismo tiempo 
cayeron al suelo medio muertos.** Entonces el 
sastrillo bajó del árbol y sacando la espada, les 
atravesó de parte á parte con ella." 

El sastrillo, con la espada aún teñida en san- 
gre,'^ fuá á dar parte^^ á los soldados de que 
había matado & los bandidos, y se dirigió con 
los cadáveres** á palacio. 

El rey, que deseaba más librarse del sastrillo 
que de los bandidos, se negó á dar al sastrillo 
la mano de la princesa y la mitad de su reino, 
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8Í-el sastríllo no acometía ana Dueva hazaña," 
de la cual creía que iio saliera coa vida." 

— Mi hija j las siete pTovincias de allende el 
rio valen mncho,**- y « lo que mucho vale mu- 
cho cuesta" » — dijo el rey. — La policía se- 
creta me ha informado, de que el pueblo mur- 
mura y dice que el servicio que me ha prestado 
usted no corresponda á la recompensa que le 
he prometido. 

— Vuestra Majestad diga qué máa he de b&- 
cer." 

— Bu otro de los bosques de allende el r!o 
anda un toro, que ha muerto á más gente j más 
granado" de todo el que hay en una de mis 
provincias, y en vano he procurado matarle. 
Vamos & ver si se atreve usted con ¿1 como 
se atrevió" con los bandidos, que erau casi 
tan temibles como el toro. 

— ¿ No es más que eso lo que se necesita 
para acallar las marmuraciones del pueblo?** 

— Nada más. 

— Pues verá Vuestra Majestad qué pronto 
mene aquí el toro más manso que un cordero. ' 
\ Así diciendo, el sastrülo cogió ana cuerda de 

■ ^Iñttmo, un buen ganóte y un hacha,** y se en- 
Kiminó al bosque. Apenas ppiictió, el toro, 
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que ciertamente era terrible animal, se dirigió 
á él furioso para ensartarle en los cuernos f pe- 
ro el sastrillo se colocó detrás de un árbol, j la 
fiera, que iba como una exhalación,*^ en lugar 
de sepultar los cuernos"* en el sastrillo, los se- 
pultó en el tronco del árbol, de donde no pudo 
sacarlos.^ 

Entonces el sastrillo, con mucha serenidad, 
le echó la cnerda al cuello, le puso verde á pa- 
los,*' le cortó los cuernos á hachazos,*' y con el 
toro de la cuerda, se encaminó á palacio en me- 
dio de las aclamaciones del pueblo. 



CAPÍTULO QUINTO 



El sastrillo creyó que ya era cosa hecha su 
casamiento' con la princesa; pero el rey dijo 
que necesitaba emprender y realizar una nueva 
hazaña' para casarse con su hija y conseguir la 
corona de allende el río. 

— üstedy a habrá oído decir que a á las tres 
va la vencida* » ¿ no es verdad ? — le preguntó 
Su Majestad. 
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— Sí, señor; pero ¿qué me importa á mi 
eso? 

— JiO que debe importarle es saber qne el 
pueblo murmura. 

— ¡ Dale con el pueblo !* El pueblo aprueba 
todo lo justo. 

— El pueblo dice que será desacierto imper- 
donable el no aprovechar^ la ocasión que se me 
presenta para librarle de una gran calamidad. 

— Y ¿qué calamidad es esa? 

— Un sanguinario y monstruoso jabalí,* que 
esparce la desolación y el luto^ en una de las 
provincias más hermosas de allende el río. 

— Pues le mataré en cuanto me case' con la 
princesa. 

— No ; si no le mata usted antes no le matará 
nunca, porque mi hija no consentirá qne su au- 
gusto esposo se exponga á dejarla viada.* 

— Pues entonces manos á la obra.** Verá 
Vuestra Majestad qué pronto le libro de esa 
bestia. 

El sastrillo se encaminó solo al bosque. 
Lo único que hizo fué pedir la llave de una 
ermita*^ que se encontraba en mitad del 
bosque, y cuya puerta abrió de par en par." En 
seguida fué por las cercanías de la ermita en 
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busca del jabalí. La fiera se lanzó tras él fu- 
riosa apenas le vio. El sastríllo corrió hacia la 
ermita, se metió en ella, y el jabalí tras él ; en- 
tonces saltó por una ventana y, mientras el ja- 
balí pugnaba por saltar por la misma venta- 
na," y trataba de meter el hocico por el venta- 
nillo,^* el sastrillo le degolló^^ con la espada. 

Poco después se dirigía á palacio, llevando 
en un carro el jabalí muerto, y recibía del 
pueblo la ovación más entusiasta que ha reci- 
bido hombre nacido. 

Todavía el picaro de rey quiso rehuir^' el 
cumplimiento de su sagrada promesa ; pero el 
pueblo se insurreccionó en vista de tal picar- 
día," y quiso destronarle para poner al sas- 
trillo en su lugar. 

— Señor — dijo el sastrillo cuando vio esto 
— ¿se digna Vuestra Majestad concederme la 
mano de su augusta hija y la corona de allende 
el río ? 

El rey, viéndose en gran peligro y obligado 
á concederla, si no de grado por fuerza,^^ se 
decidió al fin á hacer felices á su hija y al sas- 
trillo, quienes se casaron inmediatamente. 

Cuando el sastrillo ciñó la corona" de allende 
<el río, á no ser tan modesto, hubiera recordado 
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con orgullo que había sido fiel á su máxioju, de 
que hoy para ceñir una corona,"^ uo basta tener 
derecho á ella, sino que se necesita hacerse 
digno de ceñirla á fuerza de ingenio y trabajo.'^ 



FIN DEL SASTULLO 
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DN TALENTAZO' 



CAPITULO PRIMERO 



SACE ;a años, porque T07 siendo más 
viejo de lo qne quisiera, los jóveneB 
de la colonia literaria y artística 
que llamábamos « Del PensamieD- 
I todos tan pobres de dinero j re- 
nombre, qne con dificultad pagábamos, á nues- 
tras respectivas patronas,' el hospedaje de tres 
ó caatro pesetas* diarias, y con más diScnltud 
aún se recordaban nuestros nombres eu los cír- 
calos literarios y artísticos ; pero, andando el 
tiempo,* todos loa de la colonia, excepto yo, 
fueros alcanzando puestos muy elevodoB 7 
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honrosos en la literatura, en las bellas artes, en 
la política y en la administración del Estado, 
de modo que unos han sido ministros/ otros son 
ó han sido altos empleados,* los más han ad- 
quirido un nombre ilustre como escritores 6 
artistas, j algunos son académicos, que es tanto 
como reventar de gloria y desmayar de ham- 
bre/ 

Sólo yo, por mi encogimiento,* me en- 
cuentro, a1 cabo* de años de trabajos literarios, 
teniendo que ganar hoy lo que he de comer ma- 
ñana ; y digo por mi encogimiento, y no por mi 
falta de talento, porque sabido es que la falta 
de talento no es inconveniente para ser rico ni 
ministro, ni otras cosas. 

Si oramos pobres de dinero, de fama y de in- 
fluencia, aun lo era mucho más Gumersindo, un 
muchacho de algunos años menos que nosotros, 
que vivía y estudiaba y esperaba, si no al calor 
de nuestra liberalidad, á lo menos al calor de 
nuestro cariño.'* 

Gumersindo era de Murcia." Pertenecía á 
una familia muy honrada, pero tan pobre de 
bienes de fortuna, que no hubiera podido en- 
viarle á seguir una carrera literaria ó científica 
en Madrid, á no concederle la Diputación" de 
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aqnella provincia, que se ha distinguido siem- 
pre por su protección á la juventud apta para 
el estudio y cultivo de las letras y las artes, una 
pensioncilla de algunos duros anuales/' 

Gumersindo estudió durante el primer cursa 
con mucho aprovechamiento, y era chico que 
nos enamoraba por los dichoso que se creía 
con sus esperanzas de terminar una carrera 
honrosa, ser el sostén^* de su familia, y alcanzar 
la estimación pública con sus conocimientos y 
su honradez. 

Todos nosotros, en medio de la locuacidad y 
alegría que caracterizan á la juventud,^^ tenía- 
mos con frecuencia días de abatimiento y tris- 
teza, y más que ninguno los tenía Luis, uno do 
los colegas que más inflaencia ejercía en nos- 
otros, por su talento y sus legítimas esperanzas 
de gloria ; pero Gumersindo era una excepción 
de esta regla, ó al menos se esforzaba por que á 
nosotros nos lo pareciese. Siempre estuvo ale- 
gre y contento con su suerte,^^ hasta que una 
tarde fue á vernos tan triste, que se le salta- 
ban las l&grimas." 

Era que la nueva Diputación provincial le 
había suspendido la pensioncilla que le había 
concedido la anterior. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 



Gumersindo continuaba en Madrid, estu* 
diando con gran aprovechamiento, y probable- 
mente ayunando muchos días/ Se guardaba 
muy bien de decírnoslo ;' pero nosotros, que la 
adivinábamos, solíamos obligarle á participar 
de nuestra pobreza. 

I Con qué humildad, con qué agradecimiento,, 
con qué amor nos pagaba lo poco que podíamos 
hacer, para que no desmayase en la vía dolorosa 
que iba recorriendo !' 

Y en medio de sus tristezas y privaciones 
¡ que dichoso se creía viendo que todos nosotros 
le considerábamos, no como inferior y prote- 
gido, sino como igual y compañero I Y cuando 
nos reuníamos para leer ó discutir un trabajo- 
literario ó para regocijarnos en el campo con 
uua pobre meriendilla,^ siempre contábamos 
con él, y lejos de tratarle como si fuese el últi- 
mo, le tratábamos como si fuera el primero. 

Ninguno de nosotros había mejorado consi* 
derablemente en dinero, pero casi todos había- 
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mos mejorado en honra literaria ó artística. Ya 
había algunos de quienes se había representado 
. una comedia, ó 4 quien se había aplaudido la 
música de una zarzuela,^ ó se había publicado 
un libro, ó se había dado un puñado de duros 
por un cuadro,' y los demás se iban haciendo 
conocidos y, aun amigos del público, con traba- 
jos menos importantes. 

No era Gumersindo el único agregado^ á la 
colonia ((Del Pensamiento.» Éralo' también 
un joveu, un niño de dieciseis años, que Iioy 
honra con sus trabajos literarios y sus virtudes 
domésticas á la patria y á la familia. 

Juanito, que así le llamábamos, era de muy 
buena índole,' y mostraba ya felices disposi- 
ciones para el cultivo de las letras, al que teuía 
gran afición;*' pero tenía el defecto de hom- 
brear antes de tiempo,** como que ya escribía 
de vez en cuando*' sus artículos de crítica lite* 
raria. 

Casi todos los jóvenes que se dedican á es- 
cribir para el público, empiezan precisamente 
por donde debieran concluir : empiezan por 
meterse á críticos,*' oficio** que requiere expe- 
riencia, conocimientos, gusto literario y artís- 
tico, fijeza de opiniones y autoridad^ que no 
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puede tener un jovenzuelo," por grandes que 
sean su talento é instrucción. 

Así se cuenta que Bretón de los Herreros, '* 
pocos días después de estrenarse" una de sus 
mejores comedias, y cuando ya había conquis- 
tado el título de Terencio*^ español, estaba muy 
triste, y notándolo un amigo suyo, le pregun- 
tó^' la causa. 

— ¡Ah, don Fulano!*® — contestó el ilustre 
poeta. — ¿ Cómo quiere usted que no me entris- 
tezca, viendo que hasta su chico de usted se 
cree .con derecho á « aconsejarme ? » 

— ¿Qué es lo que dice usted? 

— Lo que usted oye. 

Y Bretón de los Herreros ensenó á su amigo 
un artículo de crítica teatral, firmado" por el 
Lijo de su amigo, que á la sazón no pasaba de 
diez y seis años," y terminaba su trabajo crítico 
diciendo : « Aconsejamos al señor Bretón de los 
Herreros, etc. » 

Juanito era aún más dichoso que Gumer- 
sindo con que le permitiéramos hombrearse 
con nosotros," porque eso de llenarse la boca 
entre sus condiscípulos'^ de la Universidad, ó 
en las redacciones de los periódicos, diciendo : 
a Mi amiga Fulano, — mi amigo Mengano,^ » 
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refiriéndose á alguno de los de la colonia, y con 
preferencia á aquellos de quienes habían yisto 
representar una comedia ó zarzuela, ó á quie- 
nes les habían publicado un libro, ó habían re- 
cibido unos duros por un cuadro; eso era para 
él la suprema felicidad y el supremo orgullo**. 

Cualquier encargo" que recibiese de noso- 
tros lo hacía, como suele decirse, de cabeza,*" no 
tanto porque naturalmente era servicial y bon- 
dadoso, como porque se creía soberanamente 
honrado con que se supiese que merecía nues- 
tra confianza. 

El padre de Juanito era uno de los hombres 
más notables de España. Querido y respetado 
de todos, naturalmente lo era más de su familia 
y parientes,** entre los que había no pocos que 
debían á su protección los puestos que ocupa- 
ban*^ en la administración del Estado. Juanito 
era el niño mimado de la casa, ó mejor dicho, 
de la parentela,'^ por la principal y sencilla** ra- 
zón de que lo era de su padre. 

Don Nicolás, uno de los tíos** de Juanito, 
jefe en la Dirección General de Instrucción Pú- 
blica, cuyo destino debia,*^ no tanto á sus inda- 
dables merecimientos, como á la protección de 
su cuñado,** era hombre de genio vivo y carác- 
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ter áspero,"* pero se gnaidaba muy bien de res- 
ponder con un sofión'^ & las impertinencias de 
su sobrino, porque sabía que ofender á éste era 
ofender á su cuñado, que estaba chocho con el 
chico.** 

Ya he dicho que Luis era uno de los jóvenes 
que más honraban á la colonia. Ésta había 
fundado en él sus más legítimas esperanzas ; y 
no se había equivocado, porque la representa- 
ción de la primera comedia de Luis había dado 
al autor un puesto envidiable'^ entre los dramá- 
ticos españoles. 

Luis estaba una mañana trabajando en su 
casa, cuando se le presentó Gumersindo, á quien 
recibió con el cariño y la amistosa expansión 
con que todos le recibíamos siempre, y le hizo 
sentar á su lado. 

— Don Luis — le dijo Gumersindo — yo 
vengo á pedir á usted, ó más bien á exigirle^ un 
favor tan grande, que quizá dependan de él mi 
porvenir" y el de mi familia. 

— Ta sabe usted, querido Gumersindo — le 
contestó Luis — que puede contar con él si está 
en mi mano el hacérselo. 

— En el Instituto de Vergara" se va á pro- 
veer una plaza^ de profesor, para la que tengo 
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títulos literarios suficientes. Si se proveyese 
en mí, sería yo feliz y lo sería mi familia, por- 
que me permitiría terminar, sin gi'avamen de 
nadie/^ los estudios que necesito para ingresar 
en uno de los cuerpos facultativos del Estado. 
He solicitado esa plaza, pero para conseguirla 
necesito una buena recomendación, y no tengo 
más que la que usted pueda proporcionarme. 

— Pues, amigo Gumersindo, suponga usted 
que no tiene ninguna,^ porque yo no conozco á 
nadie que pueda apoyar^ su pretensión. 

— Debo recordar á usted, querido don Luis, 
que don Nicolás, el tío de Juanito, es el jefe 
del negociado,^^ y usted, que entre todos los de 
la colonia es el más respetado, pudiera encar- 
gar^ á Juanito que hablase á su tío. 

— Se lo encargaré inmediatamente, pero 
será inútil, porque su tío le recibirá con mucho 
mimo^ y no le dará á usted la plaza. 

Gumersindo calló,*^ desconsolado con la pér- 
dida de su única esperanza, y Luis calló tam- 
bién, meditando y buscando en su fecunda ima- 
ginación y en su corazón, más fecundo aún para 
el bien, un medio verdaderamente eficaz de fa- 
vorecer al pobre Gumersinda 

De repente" se animó la fisonomía de Luis, 
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que exclamó, estrechando^' la mano de Gomer- 
sindo : 

— No se desanime usted, que estoy ya casi . 
seguro de que suya será la plaza que ha solici- 
tado. 

— ¿Por qué medio," don Luis? — preguntó 
Gumersindo lleno de alegría. 

— Por el del ingenio. 

— ¡ Bien sabía yo que el de usted era 
grande ! 

— No se trata del mío. Ahora, lo qtie debe 
usted hacer es ir inmediatamente á decir á Jna- 
nito que haga el favor de yenir á yerme lo más 
pronto posible. 

— Voy á la Universidad; allí le veré y le diré 
que yenga después de clase. 

Gumersindo se fué, y Luis quedó meditando 
el mejor modo de poner su plan en práctica. 



CAPITULO TERCERO 



Juanito se presentó depués de mediodía en 
el despacho de Luis. 
Dióle éste un cigarro, pues ya sabía que Jua- 
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nito estimaba en mucho este obsequio, no tanto 
por lo que el cigarro yalía, como para poder 
decir entre sus condiscípulos : « ¡ Señores, para 
cigarro bueno/ el que me ha dado hoy mi ami- 
go Luis ! » 

— Oiga usted, Juanito ; ]e he llamado por- 
que me ya á hacer un favor. 

— Con muchísimo gusto, don Luis. — Jua- 
nito sólo suprimía el « don » cuando Luis no 
estaba presente. 

— Vaya usted á ver ahora mismo á su tío 
don Nicolás, y dígale que tiene usted gran inte- 
rés en que se dé á Gumersindo una plaza de 
ayudante en el Instituto de Yergara, que ha so- 
licitado. Si le contesta que se le dará, venga 
inmediatamente á decírmelo, y si no, se está 
usted allí lo menos una hora, dando con- 
versación á su tío, de quien se despide a hasta 
mañana. » 

— Está muy bien, don Luis — contestó Jua- 
nito. 

Y echó á correr hacia' la oficina de su tío, 
chupando' su cigarro. Poco más de una hora 
después volvió á casa de Luis. 

— ¿ Qué le dijo su tío ? 

— Me dijo que era imposible dar á Gumer- 
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siudo la plaza, porque la solicitan otros que tie- 
nen grandes recomendaciones. 

— Bien. Y ¿qué hizo usted después que le 
dijo eso? 

— Nada, lo que usted me mandó : estarme en 
el despacho^ más de una hora dando conversa- 
ción á mi tío, aunque él me decía que estaba 
muy ocupado. 

— Perfectamente, Juanito. Mañana, á la 
misma hora, vuelva, pregunte Á su tío qué hay 
de la plaza/ y si no le dice que es para 
Gumersindo, se está allí otra hora dándole 
conversación, se despide con un « Hasta 
mañana, » y viene á decirme qué ha suce- 
dido.* 

— Pierda usted cuidado,^ don Luis, que así 
lo haré. 

A la tarde siguiente, volvió Juanito á casa de 
Lniá, y éste le preguntó : 

— ¿ Ha visto usted á su tio ? 

— Sí, señor. 

— Y ¿ qué le ha dicho ? 

— Me ha dicho : « Pero, hombre, ¿ por qué 
te has molestado en venir, si te dije ayer que 
era imposible complacerte? » 

— Y ¿ qué ha hecho usted después ? 
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— Nada, lo que usted me mandó : estarme 
allí dándole conversación. 

— ¿ Y su tío estaba muy contento con que se 
la diese ? 

— j Que se yo que le diga á usted, don Luis 1 
Se movía en su asiento como si tuviera hor- 
miguillo,' y todo era decir que estaba muy ocu- 
pado. 

— ¡ Bien, hombre, bien ! Mañana vuelva us- 
ted á verle, le pregunta que hay de la plaza, y 
BÍ le dice lo mismo, se está allí también dándo- 
le conversación, y pasada una hora se despide 
con un d Hasta mañana, » y viene á decirme lo 
que ha ocurrido. 

— Pues hasta mañana, don Luis. 

— Hasta mttñana, Juanito. 

La tarde siguiente entró Juanito muy alegre 
en el despacho de Luis. 

— ¿Qué hay,* amigo Juanito? — le preguntó 
Luis dándole un cigarro, que aumentó la alegría 
del aprendicillo de escritor.^® 

— Pues nada, don Luis ; llegué y le preguntó 
á mi tío qué había de la plaza, y me contestó 
muy incomodado : (c ¡Hombre, qué molino eresl '^ 
¿No te he dicho y redicho^' que no se le puede 
dar á ese joven, porque hasta amigas intimas 
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• 

del señor ministro" la han pedido para otro de 
los que la han solicitado ? » 

— Y ¿ qué hizo usted en vista de esa contes- 
tación ? 

' — Nada, me puse** á darle conversación á mi 
tío, aunque se movía en su asiento con tan mal 
humor, que parecía que le estaban pinchan- 
do/^ 7 así que pasó la hora, le dije : a Adiós, 
tío, hasta mañana que volveré á ver si hay algo.» 
(( Entonces mi tío, dando un puñetazo^* en la 
mesa, muy enfadado, me dijo : « Sí, hijo, vuelve 
mañana y te llevarás la credencial que voy á 
extender ahora mismo para presentarla hoy á 
la firma." » 

— I Venga un abrazo, amigo Juanito — ex- 
clamó Luis — que se ha portado usted como 
un hombre 1 

Y no pudiendo regalar" á Juanito una caja de 
cigarros habanos, porque no la tenía, y aunque 
la hubiera tenido no se la habria regalado, por- 
que el pulmón de Juanito no estaba aun para 
purear," le regaló una cajetilla de pitillos*^ de 
osos que saben" á veneno. 

Juanito salió á escape*' en busca de condis- 
cípulos suyos á quienes dar á probar los ciga- 
rrillos que le había regalado su amigo Luis. 
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CAPÍTULO CUARTO 



Gumersindo recibió, llorando de agradeci- 
miento 7 alegria, la credencial que le entregó 
Luis. 

— I Gracias, don Luis, gracias I — exclamó 
estrechando* la mano de su protector, y pocos 
días después salió para Yergara. 

Pasaron años.^ Los colonos nos fuimos dis- 
persando, sentándose unos en los escaños del 
Congreso,* otros en las poltronas ministeria- 
les,^ otros en las Academias, otros en el templo 
de la gloria literaria ó artística, y otro, que era 
yo, en el apartado y humilde hogar^ de la casa 
nativa en los valles de Vizcaya, y no volvimos 
á saber de Gumersindo. 

Sin embargo,* Luis y Diego, otro de los colo- 
nos, inseparable amigo de Luis, habían sabido 
de él hacía años. 

Una tarde, estaban sentados en una alame- 
da^ da Cádiz, y vieron que dos capitanes de in- 
fantería de marina se paraban junto á ellos, 
contemplándoles con mucha atención. Uno de 
los capitanes se decidió á pronunciar el ya ilus- 
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tre apellido de Luis, y como éste le contestase, 
el capitán estrechó las manos de Luis y Biego, 
lleno de alegría. 

— No tenemos el gasto de conocer á usted — 
le dijo Luis. 

— To si les conozco á ustedes. ¡ Y cómo no, 
don Luis, si á usted debo todo lo que soy, todo 
lo que espero, y toda la felicidad que he pro- 
porcionado y espero proporcionar á mi familia! 
Yo soy Gumersindo. 

Es inútil decir el gozo* que Luis y Diego ex- 
perimentaron con este inesperado encuentro. 

Gumersindo les dijo que ya sabia que esta- 
ban en Cádiz, porque se lo había dicho su ami- 
go y compañero el otro capitán, que lo sabía 
por otro amigo suyo de aquella población. 

Militares y paisanos' pasaron la tarde juntos 
y se separaron para no volverse á ver. 

Años después, Luis estaba enfermo, y Diego 
y yo pasábamos las primeras horas de la noche 
junto á su lecho.'® Conyersábamós y hasta le 
leíamos los periódicos de la noche, porque el 
mal de Luis, aunque grave, no le impedía la 
conversación ni la lectura. Muchas veces nos 
habíamos acordado de Gumersindo, y Luis y 
Diego me habían contado su encuentro con él 
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y SU amigo en Cádiz ; pero lo único qae habían 
vnelto á saber de ellos, era que juntos habían 
estado en la guerra de Santo Domingo, y que 
en la batalla de Monteeristi había muerto el se- 
gundo al lado de Gumersindo. 

Una noche leíamos El Correo Español, y en- 
contramos la triste 6 inesperada noticia de que 
el bravo coronel de infantería de marina don 
Gumersindo Boronat había fallecido regresando 
de Filipinas á España. 

Los tres rezamos y lloramos por Gumersin- 
do/' y pocos días después Diego y yo rezamos 
y lloramos por Luis, quien será reverenciado 
en el catálogo de los españoles ilustres, con el 
nombre de Don Luis de Equílaz. 



FIN DE UN TALENTAZO 



NOTES 



DON ANTONIO TBX7BBA 

1. Cueniüia^ short story writer. 

9. LvLgar natal^ natíve plaoe. 

8. 8tts aficiones^ bis inclinations. 

4. Dependiente, clerk. 

5. De un pariente suyo, oí one of bis rélatÍTeB. 

6. Quehaceres, occupations. 

7. Canciones, songs. 

8. Índole, krnd. 

9. Asuntos, subjects. 

10. Lucha, flgbt. 

11. Consiguieron debilitar, suooeeded in weakening. 

12. Amena, pleasant, interesting. 

13. Sencilla, simple. 
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EL MOIiINEBIIiIiO 



CHAPTER I 

1. El MolinerillOt the little miller. lUo, ilUit as well 

as ito, ita, form diminutives, implying beauty» 
grace and endearment. (See page 133, Note 6, 
Cortina, ''Spanish in Twenty Lessons.") 

2. De que constaba^ oí which consisted. 

8. Una aldeita^ see Note 1. De Vizcaya, a little 
village of Viscay (a province of North Spain). 

4. Se hallaban diseminadas en la falda de un colina^ 

were spread on the slope of a hill. 

5. Y más abajo, se extendía una hermosa veguita (see 

Note 1), and lower down extended a beautiful 
little meadow. 

6. Regada por un riachuelo^ watered bj a rívulet. 

üelo^ uela, terminations, are also diminutives^ 
but they oonvey generally the idea of oontempt 
and adversity. (See page 182, Note 6, Cortina» 
*' Spanish in Twenty Lessons '*) . 

7. Á cuya oriUa había un molinOt on the banks of 

which was a milL 

8. En un bosqueeiüo (Note 1) de castaños y certzoSr 

in a little wood of chestnut and cherry trees. 
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^. ^116 ocupaba una corta planicie en mitad de la 
aldea^ occupjing a small level in the middle of 
the town. 

10. Casa de ayuntamiento^ town-house. 

11. La del señor cura, que tenia d su alrededor una 

huertecilla, that of the priest having a little 
vegetable garden surrounding it. 

12. Por allí caminaba yo, I was walking that way. 

13. Qué hizo (past of hacer, to do, to make: hic-e, -iste, 

'hizo, 'hicimos, -isteis, -ieron) que me refugiase, 
which made me seek shelter. 

14. La (casa) del buen sacerdote, that of the good 

príeet. 

15. Apenas me vio éste, se apresuró, scarcely he saw me» 

he hastened. 

16. De que gusto y á que me alentaba, to which I am 

accustomed, and which enoouraged me. 

17. Que, afleionado d las aldeas, por Jiáber nacido en 

una muy parecida d ésta, y acobardado con la 
lluvia, who, fond of villages. having been bom 
in one yerj similar to this, and intimidated bj 
the rain. 

18. Seguir más larga jomada, continué a longer 

journej. 

19. 1' en cambio, se ha atrevido, and instead of that he 

dared. 

20. / Bendiga Dios t may God bless. 

21. No hay gracias que valgan (subjunctive present of 

valer^ to be worth), it is not worth thanks. 
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^. Se vidvió hacia ¡a eaaa y UamO ixíriñoiammie, he 
tumed towards the boiue and oaUed affection- 
ately. 

23. Que le aJegraba á uno el almat whioh enlivened ODe% 

BOUl. 

24. Hecho, made, done. 

25. Me apresuré á agregar yo, I hasten to add. 

26. El aüforvto de ambos, the time (fuss) they both 

made. 

27. Apellido, súmame. 

28. Es más para visto que para contado, it is better 

seen than heard (related). 

29. En amenísima, in a very cntertaining. 

SO. Ccuia cual una cediüita, each one a sDiail ticket 

31. Firmada por el maestro, signed by the teacher. 

32. Fulano de tcU, aprovechado. So and So díd well 

(progreaeing). 

33. Despachan la ración, tbey finish the ration. 

34. Fuimos (past of ir, to go: fu-i, -iste, -é, -tmos» 

-isteis, -eron), we went. 

35. Cazudón, large pot. The augmentatives are formed 

by adding to the noun, on, ote, azo (mase.), and 
ona, ota, cusa (fem.), and imply contempt or 
aversión, or unnatural sisse. (See page 217, Note 
8, Cortina, *'Spanish in Twenty L^sons.") 

36. BefunfuMndoles por destrozadores de la ropa^ 

chiding them for being destructors of their 
clothing. 
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87. F eotieñdo no sé qué averia que uno de éüos, á kt 

sazón en mangas de camisa, se habia hecho en la 
chaquetilla, and sewing I do not know what 
damage that one of them, at that time in his 
sbirt sleeves, had made in bis litüe jacket. 

88. £1 trepar (the infinitÍTe is used in Spanisli as a 

noun inatead <^ the present partioiple in Engliali, 
page 340, Cortina, ** Spanisli in Twenty Lessons ") 
á los árboles para coger nidos, the cUmbing <^ 
trees to rob (catch) neste. 

89. Nos dieron las buenas noches, thej said good-night 

tOUB. 

Dar los buenos días, las buenas tardes, las buenas 
noches, to saj good-day, etc. 

40. Y se encaminaron haeia las caserias del lado de la 

iglesia, and they walked towards the houses at 
the 8ide of the church. 

41. Dije (past of decir : dij-e, -iste, -o, -irnos, -isteis, 

-eran) á la anciana, I said to the oíd lady. 

42. Dios la tenga en descanso, may God give her rest. 

48. Parecen chicos muy dóciles y listos, they appear to 
be very gentle and bríght children« 

44. Mi madre está chocha con ellos, my mother dotes on 

them. 

45. «Son la gala de los chicos de la aldea, are the pride 

(favorites) of the village children. 

46. Apodos, nicknames. 

47. Su cariño, her fondness. 

18. Una afición loca á las heredades, los árboles y el 
ganado, a wild fascination for the field, the trees 
and the cattle. 
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49. Y yo abundo en su pareotr^ and I am of her opinión. 

50. Se acomode, may take a place. 

51. Y tiene d 8U alrededor una hacendita, and has in ita 

Burroundings a little estáte. 

52. Corduraf wisdom. 

53. Tropezar con gente tan buena, to meet such good 

people. 

54. ¡EhJ quite usted de ahi ! Oh I away with y ou I 

55. Yendo (present participle of ir) hacia, going to- 

wards. 

56. La última mano, the last touch. 

57. Por lo visto, se pintaba sola para improvisar una 

buena cena, from all appearances, was just the 
one to get up a good supper. 

58. De sobre mesa, la conversación recayó (past of 

recaer, to fall again, a compound of caer, to fall), 
at the table, af ter supper. the oonTeraation fell 
again, 

59. Les bastaría el de la afición, it would be enough for 

you (both) that of the fondness. 

60. Calle usted, adulador, be quiet, flatterer. 

61. ** Dejad que los ñaños se acerquen d mi," *' Let the 

little ones come unto me" 

68. No quisieran, should not love. 
68. Al decir (see Note 88) , in saying. 
64. Ayudado, helped, assisted. 
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CHAPTER 11 

1. Los moradores y dueños^ the inhabitants and 

owners. 

2. ün sordo y continuo ruido en su derredor^ a deaf en- 

ing and continuous noise in its surrounding. 

8. F uwxs sacudidas que Tiacián retemblar el edifleio, 
and a jerking which made the building tremble. 

4. Asomáronse á la ventana, thej looked out the 

window. 

5. Del repentino deshielo de las nieves, from the sud- 

den melting of the snow. 

6. Rodeaba t surrounded. 

7. Arrastraba, dragged along. 

8. Alcanzando á nado un nuidero, reaching a log in 

Bwimming. 

9. Flotando en él y logrando, floating on it and suc* 

oeeding. 

10. La espantosa riada, the frightful flood« 

11. Se hallaba, found hünaelf . 

12. Amparado por la caridad del vecindario, sheltered 

by the charity oí the neighbors. 

18. Bilbao, a seaport town of Northern Spain, capital 
of the proTinoe of Vizcaya, situated in a moun- 
tain gorge of the Nervibn, was founded in the 
year 1800 by Diego López de Haro, under the 
ñame of B^yao (fine port), and soon attained 
great proeperíty. 
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14. Se empeñó en que ee le había de Üevar oonMigo^ in- 

sisted on having to take him with her. 

15. Á costearle la carrera que él quieieae elegir, to de- 

fr&7 the expenses (costear) f or the oareer that he 
might wish to choose. 

16. Al partir lloraba, cried on leaving. 

17. Cuffa eaea, whose hoose. 

18. Que andaban todo el día fuera de caea, who were 

wandering all day awsy f rom the house. 

10. Se dedicaban d pedir limoena, devoted themseWes 
asking f or arms. 

20. Antes de salir, before leaving. Antes^ después^ 
dentro, fuera, cerca, l^os, etc., oomplex prepoei- 
tions, require de before a noun or a verb, which 
must be in the inflnitive present. (See page SO, 
Note 1, Ck>rtina, *' Spanish in Twenty Lessons.") 

31. Quitaixm al Molinerülo su repita, they took off the 
Molinerillo's clothing. 

23. Le vistieron otra andrajosa y sucia, they dressed 
him in another ragged and dirty. 

23. piara que fuera (flrst form imperfect subjunctive 

of ir, to go : fu-era, -eras, -eixí, -éramos, -erais, 
-eran) aprendiendo el oficio, so that he would 
bec^n leaming the trade. 

24. Varias tundas, several lashings. 

25* Menos colecta que la noche anterior, lees oolleotion 
than the previous nighU 
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CHAPTERm 

1. Cariaba la cara y hektba el aliento, cuttíng the faoe 

and freeziiig the breath. 

2. Y al pasar por la plazuela (see Note 6, Chapter I), 

and on passing by the small square. 

8. Medio aterido y haraposo, trataba de stUnr d un 
carromato, half froz^n and ragged, waa trying to 
get in a wagón. 

4. Délos que, of thoee. 

5. Algún raterillo que merodeaba en los carruajes, le 

gritó, some little pilferer who pillaged the 
wagons shouted to him. 

6. / Qué buscas ahi f what art thou looking f or there t 

7. Y como el carpintero se acercara y le interrogase, 

and as the carpenter approached him and asked 
him. 

8. Contestó al fin soÜozando y temblando d la par de 

frío y de miedo, answered at last, sobbing and 
trembling both f rom oold and f ear. 

9. Ando pidiendo limosna, I am out begging. 

10. Y como hoy Tía hecho tan mal tiempo, and as it has 

been such bad weather to-day. 

11. Y no me atrevo d ir ú ccuia, and I do not daré to go 

to the house. 

12. Porque mevaá pegar **la*' madre, because * ' the "^ 

mother will whip me. 

13. Prorrumpiendo en llanto, burst out crying. 

14. / Vamos t come now I 
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Le dijo-i^ote 41, Chapter 1) oaríñosanienle, aaid to 

him affectionfttel]'. 
j Wo ve» qite ahi te iba» (imperfect ot ir, to go) d 

¡telar t Dost uot thou Be« that tbou wast going to 

freezethere? 
Patita, tliiashisg. 
Qu€ me lo» llevó el agua, that the wiit«r took them 

from me (they werú drowned). 
F el frío que allí hacía, and the cold wblch wae 

(fplt) there. 
Averiguaciones, inveatigatioiie (inquiriee). 
Vente (ven, second pereon singular, impeniitíve, of 

venir, to come, and the pronoun le) oonmigo (the 

prepoeition con, used with the pronoun mi, see 

page 35, Note 6, Coitina, "Spüii^ in Tweaty 

LesBons"), come thou with me. 
F duerma* abrigado, and may sieep coveied. 
F »igui& muy guttoto, and foUowed very pleosinglj- 

(willingly). 
De aqiUa» que eonvierten ¡o» eéntimo» en peseta», ot 

tboee who coDvert the centimea into (petetat) 

twenty cent piecea. The peaeto, Spanish oational 

cuirency, is equivalent to tUe fianc, equat to 90 

cents. 
. CAmo hubiera andado para tapar tanta» boeai, 

how could ehe have gotten along to stop up bo 

many moutha. 
Á peaar de, in spite of. 
Carecía con frecuencia de trabajo, lacbed work tn- 

qiientlj. 
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28. Huésped, guest. 

29. Reparando, noticing. 

80. Y me ha dado tanta lástima que no Jie podido menos 
de traérmele^ and I had so much pity for him, 
that I could do no leas than to bring him with 
me. 

31. Siguiera, at least. 

32. Incomodada, vexed. 

38. Sabes cómo anda una para mantener, thou knoweet 
how much one has to do to support. 

34. Hijos ajenos, otber people's children. 

85. ¡Anda! come nowl ¡Anda! is a very usual and 

familiar interjection used to show that a thing is 
an absurdity, or that it exceeds the limits of that 
which is natural or ordinary, as in the present 
instance. 

86. Caben, hold. Caben means really the possibility of 

containing, as: los dos pañuelos caben en mi 
tHjUíüo, the two handkerchiefs can be contained 
in mj pocket, or my pocket holds the two hand- 
kerchiefs. 

87. Si tuvieren que, if thou hadst to. Tuviera que is 

the imperfect subjunctive of tener que, to have 
to. This tense is always formed from the past, 
tuve, in the case of tener, There are four verbs 
ending in ub^, -iste, -o, -irnos, -isteis, -ieron, one 
haber, and in uv-e, -^ste, -o, etc.; the other three, 
tener t estar and andar, and therefore in ubiera^ 
etc., and vb-iese^ etc., and in uv-iera, etc., and 
uv4ese, etc., their two forms respectively of the 
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imperfeotB of subjunctive (see page 17, Notes 13 
and 18, Cortina, Ved)08 Espafíoles). After the 
oonjunction 9i, only the present indicatÍTe, whén 
the ^rb is in the present, and any of both foims 
of the imperfeot sabjunctive or those of the 
pluperfect, when the tense respectively Is f uture 
or past, can be used (see page 13, observations Ist 
and seoond, of Cortina*s Verbos Etpañolea), 

88. Lidiar, to contend. 

89. Lo que yo hvbiera hecho, what I would have done. 

40. Y á^r que le mantenga y le cuide su madre, and 

let his mother support and care for him. 

41. El áspero tono con que reconvenía, the harsh tone 

(of voice) with which she was reproaching. 

42. Y como reparase^ and as she notioed. 

48. Creyendo (past participio of creer) que, belioTing. 
Creer is always followed hj que before verbs, 
ezcept when they are used in the infinitíve 
present (page 83, Note 4, Cortina, "Spanish in 
Twenty Lessons "). 

44. liC iba (imperfect of ir) d pegar, she was going to 

whip him, 

45. O cuando menos á echarle d la caUCf or at least to 

put him in the street* 

46. Acabó de trocar su enojo, she flnished by changing 

heranger. 

47. ililadiÓ, added. 

48. No te vamos d hacer daño, we are not going to 

harmyou. 
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49. L(>áx>^ mud. 

50. Donie aráxa un alegre y consolador fuego, where 

there was buming a cheerf al and oomfoftable 
fire. 

51. En cuyo derredor , aroond which. 

68. Ven (second person singular imperative of venir) á 
calentarte, come and warm thyself . 

58. Se echó á üorar de nuevo, oommenced to ciy again. 

54. Porque desde que le sacaron de la aldea, because 

since they took him from the TÍllage. 

55. Y buscando una ^laquetiUa, and looking f or a little 

jacket. 

56. Le quitó la andrajosa y empapada que tenia puesta, 

y se la puso, die took off the ragged and soaked 
one he had on, and put the other on him. 

57. Mientras, meanwhile. 

58. Contó sus desventuras y aventuras, related his mis- 

fortunes and adventures. 

59. Y las picardías que con él habían hecho desde que 

le llevaron', and the hardships that they made 
him endure since he was taken. 

60. Contada con gran candor, related with great 

oandor. 

61. No tardó en üegar la hora de la cena^ it was not 

long bef ore supper hour. 

62. El niño mimadQ, the petted ohikL 
68. Muy abrigada, rery wamu 

64. Dormía como un bienaventurado, was sleeping as a 
blessed one. 
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CHAPTER IV 
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1. Quten 26 haJtÁa colocado d la oriüita dd/uego, who 

had placed him cloee to the fire. 

2. Tan dio vivo 8oíÍó esto, so vividly did he dream this. 
8. Al despertar, when awaking. 

4. Junto, cióse, near. 

6. Sacando los bracecitos y alzándolos hada la que 
nonibraba, drawing out his little anns and raising 
them towards the one he called. 

6. Saltándosele las lágrimas, teais ooming to her eyes. 

7. / Qiieridito hijo mió ! my dear little child I 

8. Sucio estaba aun, he was stlll dirty. 

9. Y en seguida le metió, and at once she put him into. 

10. Agua templada, tepid water. 

11. Le lavó y jabonó de pies á cabeza, she washed and 

soaped him from head to foot. 

12. Le enjugó y envohnó en una sábana, dríed him and 

wrapped him in a sheet 

18. Le cortó casi á raíz el pelo, out his hair almost to a 
shave. 

14. Le pu90 (past of poner: pus-e, -isU, -o, -irnos, 

"isteis, -ieron), put on him. 

15. Oorrita, little capí 

16. En buen uso, in good condition. 

17. Tansncno (monkey), so ouxming. 

18. Daba gana de comérsele d besos, one would like to 

eat him up (with kisses) . 
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19. Se hicieron (Note 13, Chapter I, oí hacetBe^ re- 

flexive), became. To become is translated bj 
haeerse and ponerse if ezpressing a cbange in the 
phy Bical, profesaional or moral condition. (See 
page 240, Note 1, Cortina's '^Spanisb in Twenty 
Lessons.") 

20. ¡Ea! welll This is a very usual interjection em- 

ployed to express some resolution of the mind, to 
encourage or make baste, or to stimulate some 
one*B attention. 

21. No hay MólineriUo que valgan no Molinerillo will be 

Eufficient to cbange my mind. We contradict 
with this or a similar phrase any excuse offered 
for not accomplishing what is understood to be 
done or neceesary to do. 

22. Accedió á esta suplica llena de gozo, acceded to this 

request f uU of joy. 

28. Pues por tal le había adoptado y como tal le quería^ 
as for such she has adopted bim and as such she 
loved him. 



CHAPTER V 

1. Eran traviesos como ellos sóios, were mischevious 
as only they could be. The sentence, como él 
(éUa, etc.) s^o, is a fámib'ar ezpression indicating 
the exceptional conditions or casualties of a 
person or tbing. 

% Más aficionados á esttidiar diát^uraSf more fond of 
studying deviltry. 
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8. Aii que Uegaba el verano, as soon os the summer' 

4. Lea lutediete, might happen tbem. 

5. £n la ría (EaouthofArlTer)e(m la picara iVMfin.at 

the river, with the roguüh eagemeea. 

Q. Put» apenai, M acaroely. 

7. TanpeUgroK, so dangsious. 

8. Ya que, ñnoe. 

9. Que M ábttwieaen, that the^ migbt forbsur. 

10. OriOa, Bliore. 

11. Qu«ñac«re«, cares. 

13. Voeeria, clamor. 

18. Soltó al baledn, went out oa tbe baloony. 

14. Un gran tropel de gente, a great crowd of people. 

16. Aprtsuradamanle, hastilj. 
10. Desnudo, naked. 

17. Chorreando amboa, both drenohed, 

18. Creyendo que ae lea Ueoaban ahagadou, f^'nlring 

that tbej weie oariTiiig them drowned. 

19. Se ahogaba, was drowning. 

£0. Sin enterar d demudarte, without waltíug to on- 

dress. 

21. Se nuneryid en el /ondo, plungedln the deep. 

33. El apuntamiento, the town-house oorpontioo. 
23. 3(d>edor, ktiowing. 

34. Amparado, protected. 
S5. ^rfesana, mechania ' 
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M Autoriz5 ai aUnüde^ para que recompentara mt 
generoso proceder, authorissed the mayor that he 
might recompense his generous act. 

27. Deepués de colmar de eloffioe, after heaping up 
praises. 

-fiS. Aira que no nos falte, so that we will never want. 

29. 8e echó á reír, oommenced to laugh. 

90. ¡Pues no he de contentarme! of course I will be 
contented. These kind of phrases are very often 
heard, and they imply simply the natural affiím- 
ation of the question. 

31. Gozoso, gladly. 

82. Lleno de alegría, dio gracias, fllled with joy, 

thanked. 

83. Desaino, position. 

34. Con esto y con un buen regalitó, with this and with 
a pretty little gift. 

85. Hizo, past of hacer. Note 13, Chapter I. 

36. Bendijo, blessed; past of bendecir, a compound verb 
of decir. Note 41, Chapter I. 

87. Supo, he knew; past of saber: sup^, -iste, -o, -irnos, 

'isteis, 'ieron, 

88. Para que fuese, so that he might be. 



CHAPTER VI 

1. Tenia mucha qfleián d la iglesia, he had a great 

íondneas (love) for the churoh. 

2. Á quien solía ayudar d misa, whom he used to serve 

at mase. 



112 EL MOLINEBILLO 

3. I« habia tomcído tal cariño, had taken such an 

affection for him. 

4. PropusOy proposed ; paat of proponer, a compound 

oí poner , Note 14, Chapter IV. 

5. De sus ocios en él taller de su padre , of his leisure 

time at his father's workshop. 

6. QftcialeSj workmen. 

7. Libre de los apuroSt f ree f rom the wants. 

8. Á pesar de, in spite of • 

9. No habían faltado ni faltaban tristezas y contra- 

tiempos, they had not been ñor were they in want 
of sadness and disappointments. 

10. El mediano, tenia dañada la espina dorsal, the 

middle one had his spine hurt. 

11. De Insultas de un golpe, resulting from a blow. 

12. Píllete, rascal. 

13. Disgustos, troubles (grief). 

14. Se Jiabía exacerbado, became ezcited. 

15. Idegó d apoderarse del ayuntamiento de la ciudad, 

happened to take possession of the town-house 
offioials. 

16. De todos los partidos, of all parties. 

17. Dejó cesante, put out of office. 

18. Ciudadano, citizen. 

19. ün vaüe de lágrinuis, a valley of tears. 

JÍO, Que veía volver d su pobre hogar los dias de esfre- 
' chez y tristeza, who saw the days of porerty and 
sadness retuming to her poor home. 
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21. Se arrobaba d su euéUo^ throwing himaelf around 
her neck. 

1K9L Aira que no U falte d usted nunca, so that you will 
never want. 

28. Este inocente arranque, this innocent impetuosity 
(demonstration). Un arranque is a promptnees 
to acooniplish some actioni a quick happening 
not expected. 

24. Y fiando en que Dios no les desampararía, and 
trusting that God would not forsake them. 



CHAPTER VII 

1. Afán, anxiety. 

2. Medios de ayudar, means to help. 
8. Carecía, lacked. 

4. Más quebrantada, more broken down. 

5. Eljorobadillo, the little hump-backed. 

6. Daba d su pobre madre nudísimos ratos, gave bis 

poor mother very bad moments. 

7. Iba echando un genio insufrible, was becoming of 

an unbearable nature. 

8. Y con sus travesuras de mal género, and with his 

miachief of a bad kind. 

9. Una peseta diaria como sacristdn en la iglesia de 

Santiago^ a peeeta (20 oents) a day as an acolyte 
at the church of Santiago. 

10. Bautizos, casamientos, etcétera, baptisms, mar- 
riages, etc. 
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11. Amian todos en la$ nvbes^ all raiaed to the olouds. 

Poner á uno en hu nubes, metephoriGal and 
familiar ezpreasioni infianlng to praiae, to ezalt 
one very much. 

12. PúrmenoreSy detailB. 

18. Será de mi mismo parecer^ (opinión) wiü úde vnih 
me. 

14. El cariño que le tenia^ the love he had for it. 

15. Con tanto más motivo^ cuanto que la gente de la 

aldea, so much the more, as the people oí the 
TÜlage. 

16. Tampoco le había olvidado, had neither forgotten 

him. 

17. Hizo una escapatoria, he made his escape. 

18. Desde un altito cercano, from a little hili nearby. 

19. 8e echó d lloi^ar, began to cry. 

20. Bajo un roble, under an oak tree. 

21. Y el pensamiento míelto, and his thoughts tumed. 

22. Largo rato, long while. 

23. R^venederon, rejuvenated. 

24. Á luchar valerosamente, to fight courageously. 

2¡^. Amparar la ancianidad de los que hablan amparado 
su niñez, to protect the oíd age of those who had 
protected his cliüdhood. 

26. El apoyo, the support. 

27. Hacienda^ finance. 

28. Nuevos vínculos de deber^ new ties of daty. 
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CHAPTER Vm 

1. Otros ramoBf other branches. 

3. Paro temo que me lo impidan ¡a falta de medioe, 

bat I fear that the lack oí means wiU prevent me 
f rom it. 
8. Que no tiene más sostén qu/e yo, who has no other 
support than myself . 

4. Cuenta con dos pesetas diarias hasta que te ordenes, 

countupontwo "pesetas" (twenty cent pieces) 
daily until j'ou are ordaíned to read mass. 

6. Agradeeidisimo la oferta, very gratefully the ofiFer. 

6. Avergonzándola con su holgazanería y sus pilladas, 

shaming her with his laziness and his knavish 
tricks. 

7. Pero, aun om, but, eren so. 

8. No desmayó, did not get discouraged. 

9. Iré saliendo adelante donde quiera que vaya, I will 

come out ahead wherever I maj go. 

10. No dMa de, must not to. Deber de, must; deber, 
to owe (see page 40, Note 2, Gortina's " Spanish 
in Twenty Lessons "). 

!!• Entró de marinero en un buque mercante, entered 
as a sailor in a merchant ship. 



CHAPTER IX 

1. Aira atender á los gastos de libros, to defray the 

expenses oí his books. 

2. Sin embargo, however. 
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3. No pidió ni adeudó á nadie cantidad alguna, he 

neither asked f or ñor owed any person any sum. 

4. Librandtaa, little money orders. 

5. Á pesar de que. ella le decía que le so&ra&a, ín spite 

of her saying to him that she had over enough. 

6. Que cobraba, she received (coUected). 

7. Obsequió á su bienhechora, preeented his bene- 

factress. 

8. Finezas Vitorianas, remembrances from Victoria. 

9. Donde Jiacia falta un aprendiz que supiese algo del 

oficio, where they were in want of an apprentioe 
who knew something about the trade. 

10. Y tomando la sierra y la garlopa, se puso á ver^ 

and taking the saw and the plañe, he wanted 
(put himself ) to see. 

11. Maestro, boss. 

12. La cátedra le d^aba libres, he was f ree from classee. 

13. Asi, y haciendo prodigios de vigilia y laboriosidad, 

thus and doing prodigies of abstinenoe and labor. 

14. Recursos sobrados para seguir la carrera, over 

enough resources to f oUow the career. 

15. Con el desahogo, with the ease. 

16. Y su única pena, and her only sorrow. 

17. En cuya estación, in which season. 

18. Daba, tanto d su madre como d la señora que le pro» 

tegia, gave both his mother and the lady who 
protected him. 

19. De cuando en cuando, once in a while. 

20. Manejo, handiing. 
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CHAPTER LAST. 

1. Se acercaba la hora en que el Mólinerülo terminase 

9u carrera, the hour was approaching when the 
Molinerillo woold finish his oareer. 

2. Falleció, died. 

3. Agradecimiento, gratefulnesB. 

4. Cuando 8upiei*on (past of saber: sup-e, -iste, -o, 

'irnos, -isteis, -ieron) que la difunta dejaba, when 
they knew that the deceased lef t. 

5. La mayor parte de sus bienes^ the greatest part of 

her estáte. 

6. Precaria, precarious (unoertain). 

7. Que usted acaba de contarme, that you have just 

related to me. 

B. Pero aun asi, but even so. 

9. El MolineriHo es un servidor de usted^ the Moliner- 
illo is your humble servant. 



End of Notes of El MolinerHkK 
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n 

EIi MOITFAftBBILLO 



CHAPTER I 

1. El Mi}ntañe9illo, the little mountain boy* (see Note 1 

of •'ElMolineriUo"). 

2. CondiacíptUos, gchool-xnates. 
8. En voz alta, alona, 

4. Y de repente callamos todos, and suddenly we were 

all quiet. 

5. Como de, of about. 

6. Oorrita en mano, little cap in hand. 

7. Bitenoe te los dé Dios, maj 6od give thee the same. 

8. Pues, well. Pues, like its English equivalent, is 

used very generally to begia some narration. 
Very often señor is added : Pues, señor. 

9. Me quedé anoche en esas casas dd alto, que creo que 

se llaman las muñecas, I remaúied last night in 
those houses up there, which I believe are called 
¡as muñecas (the wrists) . Though the verb creer, 
as well as decir, requires to be foUowed by que 
{creer que), the oonjunction is omitted in the 
present case to avoid the repetition. 
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10. Fcuigué, and as Boon as. 

11. Ht seguido mi camino, I oontinued (have foUowed) 

my way. 
13. Mi pttMo^ my town. 

13. Pcutor, shepherd. 

14. JMaAo de ou^jae, flock of sheep. 

15. F dice que, (see Note 9) and says. 

16. En él cuidado del ganado, in the care of the cattle. 

17. F una vez que haya (subjnnctire preeent of the 

verb haber: hay^, -ae, -a, -amoe^ -áia, -an) 
aprendido, and once I have leamed. 

18. Pongo por caeo, as for inatanoe. Familiar expíes- 

sion, meaning an example or compariaon to make 
dear our discourse. 

19. Cfieio, trade. 

20. Si eüa viviera no cetaria yo, were she living I 

would not be. For the use of the verb in con- 
nection with ei in these oonditional sentencefl^ see 
Cortina's "Verbos Españoles/' page 12, obswva- 
tion 3a. 

21. Á esta edad hecho, at this age (made) llke. 

28. Borrico, ass. 

28. Que mi madre bien me quería, because my mother 
loved me so much. 

24, F bien peleaba, and so much did she fight. 

26. Para que me quitara de andar por loa montes, so 
that he would keep me fiom going in the foresta. 

26* Y m« enviase d la escuela, and should send me to 
schooL 
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27. Se enjugó una lágrima con él reverso de la mano, 

wiped away a tear with the back of his hand. 

28. Conque, so that. 

29. / Cómo te vas d mantener 9 How art thou going to 

support thyself ? 

80. No faltará quien me deje dormir, I will not be in 
want of one who will allow me to sleep. 

31. Aunque sea en algún pajar, ey&CL if it be in some 

hay lof t. 

32. Ya veré ai encuentro alimento en cambio de trabajo ^ 

I will see if I find food in exchange for work. 

33. Veo que piensas con cordura y sientes con pundonor^ 

I see thou thinkest with wisdom and feelst with 
a sense of honor. 

34. No deben desentenda^se de sus padres, must not dis- 

regard their paren ts. 

35. En cuanto aprenda, as soon as I will leam. En 

cuanto, siempre que, aunque, cuando, aun cuando, 
are conjunctions ruling the subjunctive in 
Spanish, instead of the future as in English. See 
Ck)rtina's ** Verbos Españoles/' page 11, obs. 6a. 

36. Que cuando éste, that when he. Éste (the " e " ac- 

centuated) is a pronoun, while este, which is 
always preceded by a noun, is an adjectire, viz.: 
este libro es bueno ; éste es un buen libro, 

37. Todos queríamos tenerle á nuestro lodo, we all 

wished to have him by our side. 
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CHAPTER n 

1. Hcuna, towards. 

2. Falda, lap. 

3. Poniente ( f rom jxm^r, él «o7), west. 

4. íbamos una porción de chicos, a f ew of us boya were 

going. 

6. El viaje de ida y vuelta, the trip of going and 

returning. 

0. YdiabUáhamos de lo lindo en todo él, and we were 
up to all Borts of deviltry during all of it. 

7. Apedreando loe manzanos y los nogales, trepando d 

loa cerezos, stoning apple and nut trees, climbing 
cherry trees. 

8. Buscando nidos en los setos de las heredades, seek- 

ing nests in the encloeures of the farmB. 

9. Sus dueños, its owners. 

10. Don José y Doña Ángela, The English appella- 
tions Mr. and Mrs. are rendered in Spanish by^ 
Don y Doña before sumames, and by Señor y 
Señora before family ñames. Cortina's '* Spanish 
in Twenty Leesons," page 156, Note 2. 

11* Porque era muy aficionada á los niños, because she 
was yery fond of children. 

12. Asomarse al balcón que daba sobre el camino, to 
look from the balcony facing the road. 

18. Hacemos regalitos, to make us little presenta. 

14. Apenas oy^ nuestra algarabía en la arboleda, 
scarcely hearing our gabbling in the grove. 
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Como d lo» muehaehot tío» faltaba tiempo, as we 

boya wera fu wimt of an oppoitimity'. 
No» apreturmnoi, we hastened. 
Á enterarte, to be informed. 
Qw no «e cantaban, that the; did not tire. 
Cuando tuáttamot agotado, wben we bad ezhanstod. 
No» echaron, they threw to ua. 
<¿M noa tocaron, that we eaoh got. 
Apena* lltgdbamo», ecarcelj had we arrlred. 
Sean madre» ó no lo tean, whather they be mothera 

or whetber they are not. 
Sobre todo con lo» nifíoa dátiles y de»amparadoa, 

above all with feeble and homelees bojs, 
Al vemoa volver, when aeelng us retuming. 
Que ooontqUramos, that we ihould advise. 
Que fuete, that he might go. 
Lugare», places. 
Como M llama por antottomatia, as it Is oalled by 

antonomasia. 
Fobladón, town. 
Barrieeülo», small wards, 
^I tibrirte, at the opening. 
L(! jjrowpó, proTidod him. 
Urut oartüta nueva, a new primer. 
.S'ii cercioró, he convinced himaelf . 
Á vs asiaUo, to his seat. 
Como lo* demd», as the rest. 
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88. 8e apresuraron, they hastened. 

99. Su ayuda, their help. 

40. Y tanto aprovechó, and he adyanoed bo muoh. 

41. F tanta mafia se dio, and showed so much skill. 

42. Nos llenamos todos de asombro, we were all full of 

astonishment. 

43. De corrido y salteado, one after the other and 

skipping. 

44. Corrió por todo el valle, went all through the valley. 

45. Y ya adornaba su frente, and already adomed his 

brow. 

48. CariOo, love. 

47. Era esto por el mes de Mayo, this was about the 

month of May. 

48. Buscando trabajo, seeking for work. 

49. Queriendo cada cual que fuese, each one wiahing 

that he might go. 



CHAPTERm 

1. Alcaniíamos^ reaofaed. 

2. Pues conseguimos, as we suooeeded. 

3. Sintió nuuítra gritería en la carbokda, heard our 

críes in the grove. 

4. Para servir d ustedes, at your serrice. 

5. Contestó d forastero quitándose la gorrita, the 

stianger answered, taking off bis little cap. 

6. Se apresuraron, hastened. 



124 EL MONTAÑESILLO 

7. Aunque, though. 

8. PesarasoSf sorrowful. 

9. 37ie pasado anterior hubieron satisfecho is always 

preceded by an adverb of time: después gue, in 
tbis case (see ** pasado anterior,^* Ck)rtina's 
<< Verbos Españoles," page 9. 

10. Oyendo é interrogando al forastero^ listening and 

questioning the stranger. 

11. Cogen* alguna de las yeguas que por allí pastaban, 

to catch one of the mares which were pasturing 
there. 
13. Y montar en ella como un señor mal comparado^ 
and to mount her like a gentleman, though poorly 
compared. 

13. / Quieres quedarte f Dost thou wish to remain ? 

14. Te vestiremos y calzaremos bien, we shall dress and 

shoe thee well. 

15. ¡No he de querer ! of course, I wish. 

16. Pu£s tendria que ver que yo no aceptan, it would be 

indeed something to be seen if I would not acoept. 
(See Note 80, Chap. V, of *' El Molineríllo.*') 

17. Ueno de agradecimiento^ f ull of gratefulness. 

18. PerOf diga usted, but, tell me. 

19. / No te hemos de d^rf Why should we not allow 

you? 

20. Aunque sea tirarme de cabeza dd tajado abajo, even 

if it be to throw myeelf head first f rom the roof 
down. 

21. ¡Ea¡ Well I (See Note 20, Chapter IV, of **E1 

MolineriUo.'*) 
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22. Ve d darle de beber en el regato, go and give him to 

drínk in the rivulet. 

23. Y luego apaciéntale hasta el anochecer, and af ter- 

wards let him pasture until nightfall. 

24. En el terrero de la huerta, on the terrace of the 

farm. 

25. Más listo que una centeüa, quicker than a flash. 

26. Criada, servant. 

27. Iba (imperfect of ir), he went. 

28. Hacia el arroyo cercano, toward the near brook. 



CHAPTER IV 

1. Por lo listo, on acoount of his bríghtness. 

2. Lo servicial y lo agradecido, the obliging and the 

grateful. 

3. Al mes de estar, after being one month. 

i. Quiso (past of querer : quis-e, -iste, -o, -irnos, 'isteis„ 
-ieron), wished. 

6. Averiguar, to inquire. 

6. 8e ponía, became. (See Note 10, Ghapter IV, of 

•• £1 MolinerUlo.'*) 

7. Yhasta le habían sorprendido lágrimas en sus ojos, 

and even they had noticed tears in his eyes. 

B. i Es porque te acuerdas f JbH beoause thou remem- 
berest? 

^. y dime, and tell thou to me. 



23. Vengo á decíraelo, I come to say it to him. 

24. Ya lo aabráa, thou wilt know it hy and by. 
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10. i Qué es lo que te entristece t What Í8 it that Baddens ^. Con 

thee? 30. But 

11. Estarán (the futuro is used in Spanish, translating 31, (;^^ 

«must" in Engliah, for an afflrmation oí Bome- ^ ^, 

thing which cannot be denied (see Gortina's ' ^ 

* * Verbos Bspafioles," page 9; " Futuro Imperf ect") ^- ^« 

apesadumbradoey tfaey must be very anxious. ^ Jur 

12. Enviárselo á decir ^ to let them know (to send them ^* Ao , 

word). Sí. Soh 

13. De modo que sepan, so that they may know. 37. q,^^ 

14. No te hagan volver, they may not oblige (make) 88. ^^^ 

thee returñ. 

15. Y vengan, and they may come. ^ 

16. O tú vayas, or thou mayest go. 39. ^^ 

17. De cuando en cuando, once in a while. iO. ^ ^ 

18. En cuyos alrededores, in whose surroundings. é 

19. Eebaño de ovejas, fiock of sheep. fi 

20. FoZoanjBÓ, andhereached. ^* ^ 

21. i>e hada donde, from the direction (towards) where. ^ 

22. <Se nos ha escapado, has run away f roqi us. 



25. £agra (subjunctive of Tiacer) , may do. ^ 

26. ,Ec/u^ d correr, run off (begun to run). 

27. Como de cuarenfa y tantos á cincuenta afíos, from 

about f orty to fífty years oíd. 

28. 4 Dónde está aquel picaro mudhacho f where is that 

wickedboy? 



Cu 
1 
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139. Conseguir de usted, to obtain f rom yon* 

30. Su eioapatoriaf bis escape. 

31. Cualquiera que sea, whatever may be. 
33. Siquiera^ if only. 

83. Tunante de chico, knaYÍBb boy. 

84. Jurado, swom. 

%. No había de, should not. 

36. Sabiduría, wisdom. 

37. Qus es muy listo, wbo is very smart. 

88. Aunque me esté mal él decirlo (vulgar phraae wbich 

generally precedes one*s praise), altbough it is 
wrong f or me to say so. 

89. Arrastrada vida, miserable Ufe. 

40. Se me hacía muy cuesta arriba él deyn'cnderme de 

él, it made a high bilí íor me to climb parting^ 
f rom bim. 

41. De la semilla que arroja d la tierra en lugar de 

enviarla cU moliólo, of tbe seed tbat be tbrows on. 
tbe eartb instead of sending it to tbe mili. 

42. Al fin y al cabo, at tbe final end. 

48. Fuera del alma es un borrico, witbout tbe soul, one 
isanass. 

44. Cuando Tomás supo por el amo, wben Tbomas 
beard f rom bis master. 
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CHAPTER V 

1. Nos d^ó muy pronto atrás, left us very soon be- 

hind. 

2. De cuando en cuando iba, once in a while he used 

to go. 

3. Un casa de los amos en cUise de criado, in the house 

of his masters in the capacity of a servant. 

4. Le querían como d tal, y no podían resignarse á 

desprenderse de él, loved him as Buch and they 
could not resign themselves to part with him. 

6. Á su triste hogar, to his sad home. 

6. Llamáronme la atención, they called ray attention. 

7. Una porción de muebles y alhajas, sorae pieces of 

f umiture and jewels. 

8. Vino, carne. 

9. ¿ Qué se hizo (Note 19, Chapter IV, of " El Molin- 

erillo *') del 9 What has become of the—? 

10. Acostumbradas finezas, customary tokens. 

11. 56tn{2a, capital of the province of the same ñame, 

in Andalucía, Southern Spain (see page 274, 
Note 8, Cortina'» " Spanish in Twenty Lessons**). 

12. Desde que me fui, sinoe I went. 

18. Tuve que, I had to. (See Note 87, Chapter m, '* El 
Molineríllo.") 

14. Echamos nuestras cuentas (familiar expiession 
meaning to medítate upon something, seekíng 
and acoepting that which should be more con- 
venient), we thought the matter over. 



NOTES 129 

15. Ydijimoa, and we said. 

16. Porvenir, future.- 

17. Y le busque, and may look for him. 

18. Le dejé allí bien colocado, I left him there well 

placed. 

19. Y empeñado en haoemoe ricos obsequios, and per- 

sisted in making us rich presenta. 

^. No hay cumpleaños, ni suceso fausto ó infausto^ 
there is not a birthday, or happy or unhappy 
event. 

21. Mientras que, meantime. 

22. Retrato, portrait. 

28. Adornado de un marco de oro, adomed with a gold 
frame. 

24. Cuajado de piedras preciosas, studded with precióos 

stones. 

25. Alargándome, handing me. 

26. Rasgos de la Jisononia de mi antiguo eondiscipulo, 

resemblances oí the physiognomy oí my oíd 
school-mate. 

Sf7. Y me añadió, and she added. 



End of Notes of El Montañesiüo, 
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EL SABTRIIiIaO 



CHAPTER I 

1. El Siutriüo, the little tailor (see Note 1, Ghapter I^ 

of "ElMolinerillo"). 

2. En el vaüe de ** nosedónde" (no sé dónde), in the 

valley of " I do not know where.** 

8. Cuentistas y aun de los historiadores, history 
wríterB and even historians. 

4. Pícara bruja, crafty witch. 

5. Bosque no lejano del pueblo, woods not far f rom the- 

town. 

6. Se mantenía con el fruto de una tierreciUa, she sup- 

ported herself f rom the producís of a small piece 
of land. 

7. Que labraba por si misma, which she herself cul- 

tivated. 

8. Y él de unos castaños que daban sombra d su mise- 

rable choza, and that of some chestnut trees 
which shaded her miserable little hut. 

9. Nadie se atretÁa ú acercarse, nobody dared to ap- 

proach. 
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10. Pero las que 9obre todo huían de eUa, but thoee 

who, above all, flew from her. 

11. Un sastre y una sastra muy queridos de todos sus 

convecinos, a tailor and a tailoress Tery much 
liked by aU their neighbors. 

12. Que la lü>rase de tropezar , that he might deliver 

her from meeting (stumbling). 

13. Cuando vio que se alzaba una gran humareda, 

when she saw a great smoke rising. 

14. HoAsia donde, towards where. 

15. Oyó (past of oir : o-i, -iste^ -yó, -irnos, -isteis, -yeron), 

she heard. 

16. Dar desesperados gritos pidiendo socorro, gíving 

desperate críes asking f or help. 

17. Que se olvidaba del bien propio, that she used to 

forget her own good. 

18. Ajeno, oí others. 

19. Echó d correr, oommenced to ron. 

20. Trataba de (tratar^ to try, needs the preposition de 

after it; procurar is a synonym to tratar de) 
apagar, tríed to extingpiish. 

21. Morada, abode. 

22. Su ajuar y su oosechita tan miserable eomo la choza, 

her belongings and her provisions as miserable as 
the hut. 

23. Rompió d puntapiés él causee, broke with kicks the 

drain. 

24. Consiguieron, they suooeeded. 

25. Déjese usted de gracias, leave off with thanks. 
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26. Le dijo, told her. 

27. En pago de tu bondad, in payment for tby kind- 

ness. 

28. Has de saber, thou must know. 

29. Si consigiie matar siete de un golpe, if he suooeeded 

in killing seven with a blow. 

80. Echándose d llorar, beginning to cry. 

81. Que las muertes que haga tu hijo, becauae the deaths 

which thy son will cause. 

32. Por supuesto, oí course. 

88. See Note 87, Chapter III, ** El MolineriUo.'* 

84. Creció con tanta parsimonia, grew op so slowly. 

85. Quedó, he remained. 



CHAPTER II 

1. Aunque uno espere, though one may hope. 

2. No es razón para que *' Se tumbe á la bartola,'^ that 

íb no reason to be indifferent. Tumbarse or ten- 
derse á la bartola, metaphorically, to lie on one*s 
back lazily and careless to all that is passing. To 

wait and take the goods that Qod provides. 

« 

8. Mientras, meanwhile. 

4. Mete que mete la aguja, stitching and stitching 
with (putting in and putting in) the needle. 

6. Y tira qtíe tira del hüo, and drawing and drawing 
the thread. 

6. Cantando á dúo con un mirlo, singing together 
(singing a duet) with a blackbird. 
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7. Cuya janla pendía del techo de «i obrador^ whose 

cage hung from the ceiling of his work-room. 

8. Andaba siempre á caza, was always on the lookout 

(hunt). 

9. Si iba (imperfect of ir) por un camino y á/etpar 

churraba de un pisotón (from pisar, to step on), 
if he were going along a road and croshed with a . 
tread, 

10. /«a hilera de hormigas, the Une of anta. 

11. 8i descargaba su escopeta á una bandada de pájaros, 

if he discharged his gun among a flook of birds. 

12. Pero este siete no parecía, but this seven did not 

appear. 

13. Daba (imperfect of dar, to giye) la nuüdita easuali' 

dad, it was by the cursed chanoe. 

14. Tienda, store. 

15. Boüos calentaos y tiemos, hot fresh rolls. 

16. Para tomar las once, to take a hite (ten o*olock 

luncheon). 

17. Así que tan pronto como acábase, as soon as he had 

flnished. 

18. Y un er^nibre de moscas^ and a swarm of flies. 

19. Auyentar^ to shoo away. 

90. **Del dicho al hecho hay gran tre^u),^ between 
doing and saying there is s great distanoe (pio- 
Terbial expression^ meaning that it is not the 
same to speak abont a thing as to do it). 

31. El averiguarlo, the flnding it out. 
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22. Ésta es la tarea que voy d emprender^ this is the 
task I am going to undertake. 

28. Redujo (past of reducir^ to reduce, s oompound of 
decir; see Note 41, Chapter I, of << El Molinerillo*') 
d dinero sus escasos bienes, oonTerted into money 
hÍB small property. 

24. Se plantó (plantarse, ponerse una cosa) una especie 

de gabán, he put on a sort of an overcoat 

25. Le dijeron que, they said to him. (See Note 

26. Iba á pasar, he was going to pase. 

37. Contestación, desabrochó, answer, unbuttoned. 

28. y enseñó sonriendo el letrero, and showed smilingly 

the inscríption. 

29. Espantados, fríghtened. 

80. MalecJwres, malefactors. 

81. Oradas d Dios que ese picaro, thanka be to Qod 

that that raacal. 

32. Se echó d reír de estas arrogantes palabt'us, oom- 

menced to laugh at these haughty words. 

33. Puntapié, kick. 

34. Entreabrió, opened a little. 

35. Juegue usted conmigo, trifle with me. 

86. Á ver si una piedra que usted tire al alto tarda, let 

US see if a stone that you throw up lasts. 

87. Corriente, all ríght. 

88. Compadre, (god-father) fríend. In south Spain 

and in Cuba this word is used familiarly very 
often when oasually addressing a person, and 
especially to friends and acquaintances. 
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39. Muy pagado de su hazaña, very proud of hU deed. 

40. Por debajo de la pierna, under my leg. 

41. Corto de vista, near-sighted. 



CHAPTER m 

1. Anda que anda, going and going. 

2. Un rio caudalosieimo, a very large river (carrying 

a great deal of water). 

3. Ea mío f is my own ? 

4. Dijopara «i, said to himself. 

5. Le dieron, gave him. 

6. Asomada á la ventana, looking out the window. 

7. / Qué chica tan guapa ! what a pretty girl I 

8. Embobado, spell-bound. 

9. 8e metió dentro, went inside. 

10. Como estaba rendido de tanto caminar, as he waa 

wom out f rom so much walking. 

11. Apenas se sentó en un banco que estaba arrimado, 

scaroely had he sat on a bench which was against. 

12. 8e recostó en el tronco, he redined on the tnmk. 

13. No sin haber tenido antes buen cuidado de desabo' 

tonarse el gabán, not without having firat taken 
good care to unbutton his overooat. 

14. Apesar de ser tan chiquüülo, in spite of being so 

Tery small. 

15. Que fué con el cuento, who carried the tale. 

10. Acogió este consejo, received this adrice. 
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17. En vísperas, on the eve. 

18. Á ingresar en el ejército, to enter into the arzny. 

19. llevaron muy á mal, were very muoh displeased 

(took for a bad offence). 

20. 8% no se daba de hoja en eZ ejército al extranjero, if 

the stranger was not dismissed from tlie army. 

21. No deshacerse de tantos y tan beneméritos militares, 

not to deprive himself of so many and such 
worthy officers. 

22. Por conservar á su servicio d un desconocido, in 

order to keep in his servioe an nnknown. 

28. Si empieza d sacudir golpes, if he beg^ns to give 
(shakes) blows. 

24. Oiga (imperative of otr) usted, listen. 

25. Vagan, are loitering about 

26. Fyese usted en que además, mind you that besides. 

Fiarse, metaphorícally as in this case, means to 
establish or determine the ideas about an object 
or a person; to mind, to pay attention. 

27. Tener entrañas de fiera y sagaxndad de zorra, hav- 

ing a heart (entrails) like a wild beast, and being 
as sly as a fox. 

28. Que yo me encargo de dar buena cttenta de éUos, 

that I take upon myself to give a good acoount of 
them. 

29. No quitaba ojo de la princesa, did not take his eyes 

from the princesa. 
80. O sean, las siete provincias de allende el rio, that is 
to say, the seven provinoes on the other side of 
the river. 
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31. Que á 8U vez, who at his turn. 

32. Notó {se Jijó en, see Note 26) que d la princesa se le 

alegraron los ojillos, noticed that the little ejes 
of tlie príncess began to twinkle. 



CHAPTER IV 

1. Eticaminóse (or se encaminó), be walked toward. 

2. Se encontró con un leñador que venia muy asustado, 

he met a wood-cutter who became very much 
fríghtened. 

8. Durmiendo la siesta, taking a nap. 

4. Cañada, glen. 

6. / Pues podía no asustarme ! (see Note 80, Chapter V, 
of ** El Molinerillo ") Well, oould I be without 
getting fríghtened ? 

6. Quédense ustedes ahí, pues basto yo para ajustar las 

cuentas, remain you there, as I am quite enough 
to setüe aocounts. 

7. Cuyo ramaje era espesísimo, the branches of which 

were very thick. 

8. F después de llenarse los bolsillos de guijarros, and 

after fílling his pockets with pebble stones. 

9. Trepó al árbol con la agilidad de una ardilla, 

climbed the tree with the agility of a squirrel. 

10. Acaballado en una rama, straddled a branch. 

11. / Púr vida de— I by the Ufe of— I 

12. Despertando y dando un empujón^ awakening nnd 

giving a push. 
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18. ¿ Qfié tienes tú que darme puñetazos en él pecho f 
What Í8 the matter with thee, to punch me in the 
chest? 

14. / Yo puñetazos ! Hombre, tú sueñas. I, punch thee I 

Man, thou art dreaming. 

15. Pues que no te vuelva á suceder, well, do not let it 

happen again. 

16. Los dos bandidos volvieron á roncar, the two ban- 

dita commenced to snore again. 

17. / Voto á bríos I (a menacing oath), on my oath ! 

18. Despertando d su compañero, awakening bis oom- 

panion. 

19. Puede ser que soñando te haya pegado como tú me 

pegaste antes, it may be that in dreaming I may 
have struck thee as thou hast stnick me bef ore. 

20. Y empezaron entre si una cachetina que daba miedo, 

and they commenced cufiftng eaoh other in a 
fríghtf ul manner. 

21. De los cachetes pasaron d puñaladas, from cuffs 

they oame to stabs. 
23. Cayeron al suelo medio muertos, they fell half dead 

on the ground. 
28. Y sacando la espada los atravesó departe d parte 

con ella, and drawing bis sword he pierced them 

with it through and through. 

m. Aún teñida en sangre, yet stained with blood. 

25. Fué d dar parte, went to report. 

26. Cadáveres, corpee. 

27. No acometía una nueva hazaña, did not undertake 

a new feat- 
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28. De la cual creta que no scUiera con vida, oí which 

he thought he would not come out alive. 

29. Valen mucho, are worth much. 

80. '* //O que mucho vale mucho cuesta,''* what is worth 

much costa much. 

81. i Qué más he de hacer t What else is there for me 

to do? 

82. Ganado, cattle. 

83. Si se atreve usted con él como se atrevió, i£ you will 

be as daríng with him as you were. 

84. 4 Para acallar las murmunxciones del pueblo f to 

silence the murmurings oí the people ? 

35. Más manso que un cordero, meeker than a lamb. 

86. Cogió una cuerda de cáñamo, un buen garrote y un 
hacha, took a hemp rope, a good cudgel and a 
hatchet. 

37. Para ensartarle en los cuernos^ to pieroe him with 
his homs. 

88. Que iba como una exhalación, who went like a flash. 

39. En lugar de sepultar los cuernos, instead of burying 

his homs. 

40. De donde no pudo sacarlos, from where he could 

not withdraw them. 

41. Le puso verde á pedos, he beat him black and blue. 

42. Á hachazos, with blows of the hachet. The suffix 

020, when applied to nouns, such as sable (sword), 
hacha (hatchet), etc., imply a blow struck, as 
sablazo, hachazo, etc. (See page 217, Note 8, 
Cortina, '* Spanish in Twenty Lessons.'*) 
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CHAPTER V 

1. Creyó (¡tie ya era cosa hecha su casamiento^ believed 

that his marriage was already a settled fching. 

2. Emprender y realizar una nueva hazaña^ to \mder- 

take and realize a new feat. 

8. Alas tres va la vencida^ the third is the best. 

4. / Dale con el pueblo ! that people again t / Dale ! is 

iised familiarly in order to reprove obstinacy or 
8tubbomne88. 

5. No aprovech^ir, not to take advantage. 

6. Jabalí, wild boar. 

7. Que esparce la desolación y el luto -who spreads 

desolation and mouming. 

8. E7i cuanto me case, as soon as I marry. 

9. Se componga d dejarla viuda, may expose himself (to 

danger) and make her a widow. 

10. Manos á la obra, hands to work. 

11. Ermita, hermitage. 

12. Abrió de par en par, he opened wide. 

18. Pugnaba por saltar por la misma ventana, made 
efíorts to jump from the same window. 

14. Tratando de meter él hocico por el ventanillo, trying 

to put lüs snout through the little window. 

15. Le degolló, he beheaded him. 

16. Todavía el picaro del rey guiso (post of querer) 

rehuir, the knavish king wanted jet to withdraw. 



NOTES 141 

17. Se insurreccionó en vista de tal picardía, rebelled in 

the face of such knaviBhness. 

18. Si no de grado por fvjerza^ if not willingly , by forcé. 

19. Cifíb la corana t wore the crown. 

20. Para ceñir una corona^ (to be girded with) to wear 

a crown. 

21. Á fuerza de ingenio y trabajo^ at the oost of in- 

genuity and labor. 



End of Notes of El Sastrülo, 
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IV 
Uir TAIiBNTAZO 



CHAPTER I 

1. Un tcUentcuBO, a great talent. AugmentatÍTeB are 

fonned by adding on, ote, clzo to the mascoline, 
and ona^ ota, aza to the feminine» and imply un- 
naturai size» as in this case ; aleo oontempt or 
aversión. (See page 217, Note 8, Cortina's 
''Spanish in Twenty Leesons.") 

2. Patronaa, landladies. 

3. Hospedaje de tres ó cuatro pemtae^ three or four 

pesetas (20 oent pieoes) board« 

4. Andando él tiempo, in ooiuse of time. 

5. MinUtroSt secretarles (of State, of Foreign Affairs, 

etc.). 

6. Altos empleados, high officers. 

7. Que es tanto como reventar de gloria y desmayar de 

hambre, whioh is just as much as to burst with 
glory and faint with hunger. 

8. Por mi encogimiento, on acoount of my tímidity. 

1 9. Al eábo, at the end. 

10. 8i no al calor de nuestra liberalidad d lo menos al 
calor de nuestro cariño, if not by the warmth of 
our liberty, at least by the warmth of our love. 
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11. Ifitreia, capital of the provinoe of the same ñame, 

Bitaated in the south-east of the peninsola, was 
oonquered by the Araba hi 711. After the fall of 
the Califate of Cordova, it became an independent 
Arab kingdom untU six years afterwards, in 1241, 
when it was subjugated by King Ferdinand in 
of Castille. 

12. Á no concederle la dipukíeiónf had not allowed him 

the deputation. 

18. Algunas duros anuMles, a few dolían per annnm. 

14. Ser el sostén, to be the support. 

15. En medio de la locuacidad, y cUegria que carac- 

terizan á la juventud, in the midst of the goeñp 
and merríment which characterize youth. 

16. Siempre estuvo alegre y contento con su suerte, he 

was always happy and contentad with his lot. 

17. Que se le editaban las lágrimas (for placing those 

two pronouns with the verb, see pages 248, 244, 
Cortina'B "Spanish in Twenty Lessons"), that 
his eyes were f ull of tears. Saltársele á uno las 
lágrimas, indícate an extreme tendemess of sen- 
timent. It is also applied to ezpress the effect 
prodaced by any event which we see, hear or 
read ábout. 



CHAPTER n 

1. Con giran aprovechamiento, y, probablemente, ayu- 
nando muchos dias, with great improvement, and^ 
probably, fasting many days. 
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2. Se guardaba muy bien de deeimaálo, he guarded 

himself well not to tell tis oí it. 

3. Para que no desmayase en la vía doiorosa que iba 

recorriendo, so that he should not be dismayed in 
the sorrowf ul path that he was going through. 

4. O para regocijamos en el campo con una pobre 

meriendillaf or to enjoy yourself in the country 
with a poor little luncheon. 

6. Zarzuela, comic opera (page 270, Note 2, Cortina's 
" Spanish in Twenty Leesons*'). 

6. Un puñado de duros por un cuadro, a handf al of 

dolíais for a picture. 

7. El único agregado, the only non-member. 

8. Éralo, it was (see Note 17, Chapter I). 

9. De muy buena índole, of very good disposition. 

10. Al que tenia gran afición, for which he had a great 

inclination. 

11. De hombrear antes de tiempo, oí assuming the man 

before the time. 

12. Como que ya escribía de vez en cuando, so much 

that he then used to write once in a while. 

13. Por meterse á críticos, to become critics. Meterse d 

any trade or profession applies to aífect leaming 
and knowledge, being ignorant of the subject. 

14. Oficio, trade, profession. 

15. Jovenzuelo, little insipid young man. The termina- 

tions uelOf uela, form the diminutive and conve j 
the idea of contempt. (See page 182, Note 6^ 
Cortina*8 '* Spanish in Twenty Lessons.") 
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16. Don Manuel Bretón de loa Herreros^ celebrated 

Spanish dramatic author, 1796-1878. (Seepage 
331, Cortina's " Spanish in Twenty Lessons.") 

17. De estrenarse^ of being produced for the first time. 

18. Píiblius Terentius, the celebrated comic poet, was 

hom at Carthage 195 B.C., and became the slave 
of the Román senator, Terentius Luvanus, who 
out of regard to his handsome person and unusual 
talents, educated him highly and fínally manu* 
mitted him, henee taking the ñame of his patrón. 
His first play was the " Andría," and its success 
immediate, introducing its author to the most 
reñned society of Rome, where he became a great 
faTorite. His language is puré, being ahnost 
immaculate, and of such an educational yalue are 
the few works we know of his that they divide 
with those of Cicero and Csesar the honor of 
being written in the purest Latin. He died in 
Qreece in his 86th or 87th year. 

19. Le preguntó, asked him. 

20. Don Fulano, Mr. So-and-So. 

21. Firmado, signed. 

23. Que d la 9az6n no pasaba de dieeiaeia años, who at 
the time was not over sizteen yeazs of age. 

23. Hombrearse con nosotros, to chum in with us. 

24. Porgue eso de llenarse la boca entre sus condiacipitr' 

¡os, because that of bragging (fílling his mouth) 
among his school-mates. 

25. Mengano, Mr. That. Don Fulano y Don Mengano, 

Mr. This and Mr. That. Fulano, Mengano y 
Zutano» Mr. This, That and the Other. 
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26. OrguHo, pride. 

27. Cualquier encargo, anj request (oommiasioii). 

28. Como sude decirse, de cabeza, as it Í8 usnally said» 

head long. 

29. Parientes, relations. 

SO. LoB puestos que ocupaban, the places ih^ weie 
occupying. 

81. Era el niño mimado de la casa, ó m/^jor dicho, de la 

parentela, was the petted child of the hooae, or, 
better said, of the whole relationship. 

82. Sencilla, simple. 
88. Tíos, úneles. 

84. Cuyo destino debía, whose position he owed to, 

85. Cuñado, brother-in-law. 

36. De genio vivo y carácter áspero, of impulsive dis- 
position and haish nature. 

87. Pero se guardaba muy bien de responder (see Note 

2) con un sofión, but he took good care in answer- 
ing with a shout. 

88. (jue estaba cJiocho con el chico, who doted on the 

boy. 

89. Un puesto envidiable, a place envied. 

40. Á exigirle, to exaot from you. 

41. Porvenir, futuro. 

42. Vergara, a town of the province of Guipúzcoa, 

Northern Spain. 

43. Sevaá proveer una plaza, is to be provided a place. 

44. Sin gravam/en de nadie, without being a burden to 

anyone. 
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45. Suponga usted que fio tiene ninguna, suppoee you 

have none. 

46. Que pueda apoyar ^ who may help. 

47. Negociado, office. 

48. Encargar, to commission. 

49. Mimo, fondness (indulgenoe). 

50. Calló, became silent. 

51. J>e repente, suddenly. 
62. Estrechando, pressing. 

58. 4 Por qué medio 9 By what means ? 



CHAPTER III 

1. Para cigarro bueno, for a good cigar. 

3. Y echó á coi*rer hacia, and began to run towards. 

3. Chupando, puffing. 

4. Despacho, office. 

5. i Qué hay de la plaza f What about the position ? 

6. Qué ha sucedido, what has happened. 

7. Pierda usted cuidado^ lose all care. 

8. 8e movía de su amento como si tuviera hormiguillo, 

he moved about in his seat as though something 
was prícking him. Tener Jiormiguillo, to feel a 
oertain annoyance, as that of itching. 

9. / Qué hay 9 What about? (See page 97, Note 6, 

Cortina*s " Spanish in Twenty Lessons.") 

10. Aprendicülo de escritor, little writer apprentice. 
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11. ¡Qué molino eres! (literally) whata mili you are I 

Moler, to grind, in a metaphorical and familiar 
sense, means to tire, to annoy anybody vei-y 
much. Henee, molino, the person who does the 
hanu. 

12. 4 No te he dicho y redicho f Have I not said and 

resaid to thee ? 

13. See Note 5, Chapter I. 

14. Ptt«é?, pastof poner, to put: piis-e, -i«fe, -o, -irnos , 

'isteis, -ieron, 

15. Pinchando, pricking. 

16. Dando un puñetazo, giviug a blow with the fist. 

17. Á la firma, for the signature. 

18. Regalar, to presen t with. 

19. Fl pulmón de Juanito no estaba aún para purear, 

Juanito's lungs were not yet to smoke cigars. 

20. Una cajetilla de pitillos, a little package oí 

cigai*ettes. 

21. De ésos que saben d, of those teeting like. 
29. Salid d escape, went out fiying. 



CHAPTER IV 

1. Estreéhando, pressing. 

2. Pasaron años, years elapsed. 

3. Sentándose unos en los escaños del congreso, sonje 

sitting in the benches of Congress. Escaño íb& 
bench with a back, capable of oontaining two, 
three or more persona, which is used in the 
Chamber of Representatives at Madrid. 
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4. Otros en las poltronas ministeriales, others in the 

secretariee' (bee Note 6, Ghap. I) easy cbairs. 

5. Apartado y humilde hogar, far off and humble- 

home. 

6. Sin embargo, Üowever. 

7. Alameda^ aquare, planted with trees, in a citj» 

Álamo, poplar tree. 

8. Oozo, joy. 

9. Militares y paisanos, soldiers and oitizens. Paisano» 

is an appellation given by soldiers to those wha 
are not military men. 

10. Junto á su lecho, at bis bed-side. 

11. Los tres rezamos por Gumersindo, we tbree prayed 

for Gumersindo. 



End of Notes of Un Talentazo*. 
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í¥muik l\ibHoaHons c/ WUliam 1{. Jmkin$, 8 

CONTC8 CHOI8I8 

IMf MTlft eonwrUei «orné c/ 1^0 very hé9t $hoH wtoriBB. 
moJJTMLLm ofJ^rmMk miOujr$. They aré vmrif prettOv Prínied, cf 
oan»mi4mUBfaémndmr§pu^Hihédaiihéuniformpri€e^ 



S6 Gaala. Ol^Ch» 40 Oeata. 

1.— I«a BUt« de 1» HarqmlM. By BdHOSD About. 1M pp. 
Jfotef &v d FonMné. RJUMJ), 

t.— I<0 8léc« de BerllB et Aatree Oeatee» By AliPBOinn 
BáUDIT. TSpp. Obnvrifinf Xa d0nil¿r< daf f «; La I^uU 
daPapé: VJBnfani Apion; SaioéUB and Bemadou; Un 
Tmmr cto Ltmrw, WoU$ ¡nf Jí Bioal R-éi-S,: B.L, 

S.— Vb Hvlaffe d'AMemr. By LüBOTlO HáxJtx. TSPp. 

4«->I«a Abre mm INakle. By Qwoaam Bavd. lál pp. 

Nák$ 5v OL JVmteltM. J5.X.. £ J>. 
••p-PeppiBe. By Ifc B. y mnramA. flspp. 
••p-Idyllee. By Xme. HniBT OsArzXiLi. UOpp. 
By Loma BvÁma*. isipp. 
fe de Ortaderwmld* AIbo, Lee Aatereu de 
€etherlee, By fcnwffAinr-OHATEU». IMpp. 

VMree Oelesbe. By OaoBaaiDBPmBSBUiiB. IM pp. 
JTotef 5v Jl d <lf Aim4oftraf<. 

lO«-I«Bute. By Kdxohd Aboqt. 146 pp. 

NoU$ hv Qmrge MoLean Sarper, thJ>, 
11.— lA BeUeiMveneleet tmaMre d'uneiayx Bateau §ld$90ñ 

JMp«W<). By ALraoMUí Baüdbt. Ulpp. 

NoU$ 5v é^. Oattegnim'* &&. BiL. 
19«^Le OUee da OapltaliM. By Loun XháuuT. 1S8 pp. 

J7o<M &v Jl a cto Awiiioftraii. 

1S«— BenrBeoí* ByJVLBiOLABBXia. IMpp. 

Wiaí(4h^a9ai$Ua$htMÍ9U¡ri$$lnffamau»I^mkichufriUr^ 

S¡oU§ 5v 01 Jbwfai fa é, B J., X. J>. 
14«— Ii^Attelace de la Harvilee. By Leo* DI ToisiAü. 

Vm Del. By KLoaouTÉ. Wppb NoUBlvF.adéSundchraiU 

únm ea Teyí^e» and too pCM* f^^rifl. 9? 

OoVXrtDBTlBflMI. IflfPP. 

^ - . .... . , « • 



I' 



l6.-CimitM ec ICMT01IM. By OuT DI Maüfabsaiit. Wpp. 

WUhmpr0Íao9lnf A^Briaton. 
Í7«— I<e CTkiut ém Ojoae. By GlOBOl OSMBS. U pp, 

ÜTbÍM &v ^. (% cto AimioArMt 
1 U^THm ém B^alMar, By Hmi ASDIL. U pp. 

i7b(M &v£ BUttU, BA B.JL 

19«— Ia Fr«BUér«. By JuxiH OiiAiaxnL loipp, 

NoiM &v OAflrZsf A Eagert. FhJ>^ LL.R 
90.^I«'OBele et le NeTe«« «e IjM JntMUUKdePHÓMl C«nclll«, 

By]BD.ABOüT. laopp. JTotef &v 0. OMf^^niar. A&.1LL. 
**!•— lA SalBte-Catfcerlae. Bt AndsÍ Thxubzkt. 86 pp. 
33«— !<• Uereeav de Paln et Autres Contea. By FBi, Oofpbs. 

Jiotes bv O, Caateonier, B,&, B,L, (In preparatíon). 
*33.— Ia Filie dn Okanolne and l'Albaat dv Réstmenu By 

Edmovd About. 188 pp. Notn hy G. CagUantar^.B^^Jí,. 

BIBUEOTÉQUE OHOISIB POUR IíA JSI7NE88B 

Lee Malhenre de SepUe. By Hme. LA OoMTHU DI BáaVB. 

JnJVofMwitifolMfto. JAqK rnntuíno and iní&rmmo for 

vovng chüdren. 908 pp., limo. iOiM..p««Mr.fla(w 0loA,Ci.8O. 

GeAerlne» GeAertaette et Omttufauu BfAMBiamkLMKAMDmK, 

Arronged wUh 0uroi$é$ mnd voüobuiariM, &v Aans$ 

OodfrevGüy. Omtoin« moriy &Mif<(AiI oo2or«d «OiwiraMoiM. 

<}iiar(o. 760. 

CONTE8 TIRES DE MOLIERE 
By Pbov. ALFBBD M. OOTTX. 

ThéBUjri99of9cimé of ihs mo9Í foltenl cf MoVér^g OoníediéB. 
wrüten 4n Ihe/orm cf novéOMég Bkntíar in idm io OharlM tmd 
Mmry Lem^9 '*Talu /rom Shakttpéare," 

l^I^ATue. «.-Le Benseele CleMaihenM. EaóhmmU. 



MU8IC 
ChKBeeae, Feéelee et Je«x 'Frmm^mMm* Pour iM Enftuit Amd- 
rloaina. Oompoeée et reoneUllB par Aam Gomar Oáy. 
M'isio rmHted and teniontWd, by Mr, QrmU-Sohmtfw. 



THtATRE CONTCMPORAIN 

Oon^^riHng §omé €f Ihe hett oonttmtforainéoui I^muih ármntHe 
UteraiarB. andofUiMiHuablBUBe to ihé ghtduUin OoUoauiall^rtneh, 
They ar$ weUvrinted in good tiear tupe, are nearly aü mimoUUed 
vfUh3figUMhnote»/or etudenU, tmd mre eoU oí íhé %máform 
primoi 



!•— I<e Toyac» de M. Pmt1oIimí« By EuaAvB TfAwnw» «t 
XdoUABD KáBTDI. T8pp. 

OmMdu in/otir oote. iTbtef &v BóMíé da Fars, PhwD^ £LJ). 

t.r-TeBC d'OBMty Obmédv In oim mC 18 pp^ «ul I«a Seaplér*, 
(XmiedifiíiofMMCaopp. By Sbhm i/HasnuLT. Jhom 
ooImum, 

S«— Ia OnuBBfllr». By Xvctífan Idüncno. fApp. 

Obmédv In ofM aot iTbtef &v A)M0 ctoFérflL PAwDm ££J). 
4.^1<e QmitllliranBe P«aTr«. By DuxAHOZB and LAFÁBaua. 

76 pp. ObfiMc^ in I10O oote. ÍToím &v 01 ZdonoioioiLjUf. 

6.— I«n Fíale ec le Betuí Teaipet OotMám in umie aot in proM. 
By LlOH GkwLAir. 8é pp. Ana Aatenr dHu BereeMif 
iWinonatosML By Sbmibt LioonTá. 11 pp. 

6.— IiaFée. By OOTATi FbuzXiLIT. 48 pp. ObnMc^ in one oot 

7«— BertnuUI et Rntea. By Büoim BcaOBB. 48 pp. 
HrmmA in>lM oote, in proM. 

8.— lA Ferie Neire. By Yzcnoion Babdoü. TI pp. 
ObnMdv in (Atm oote, inproM. 

9«— Ijee Deas Bearde. By J. MOXHAUZ. 17 pp. Obmédvin oné M(. 

10.*I<e Buitre de Fersee. By Obobobb Ohhbt. 101 pp. 
Obmedu in/otir oote. ÜTbtef &v (X .íVmtoiMí AX^LJ). 

11«— I<e Teatnaieac de Géear «iredec, By AlMiUHB Bblot 
and Bdie. TiuaTABD. W pp. Obmee^in (Atm oote. inproM 
iTbtef 5v 000. OiMteVNiflr. AA. BJU 

ltr-I<e Oeadre de BI. Fefarler. By BKZia AUCOHB and Jü^H 
flABBBAÜ. npp. 

OonMáu infow aote, inprote, Noiee InfF.CLde SumióNraeL 

lS«-Iie H «nde eH Pea a'eaaale. By Xd. PazUiBBOH. Uá pp^ 
übmeáu in ftm acto. iFotei ^^UVwlAMifaiiin»AJDi 



I Áreneh hibUcatUm» o/ WÚlUun k. ímááni. 

14r-I«a Iiettre Cluuegé: Bf & LAWaif. SB pp. 

16«— liA FlUe de lUluid. By Yxooim H. DB BomKom, 96 pp. 

DrmmainfouraoU^invtné, WatMbvWMMontagm^IhJ). 
^ t6«— HerMud. By YXovoB Huoo. 151 pp. 

Drmma inAoe aot§. Noté» by Ousíane MM$<m, RA, 
tl^—MÉmm et 0«itre-MlBe« By Aiímkamd'MM QüIXldR. Wl pp. 

Oom^inlhrmaoU, IíoU$lnfÍhéAulhor, 
lU.^Ij^Ámá Vwitm* By SBOKKAini-ORATBIÁM. 16 pp. 

Obmedu in Ihrm aoU. Ada»Ud io thé ui€ cf 86hooU 

tmd OoUeQU. «id wmatatei ly Alfrtd ErnméQyá^ PILD. 
Í9«— li'HmiBeiir «t I/Armvmt, By F. POMMAXD. Ui pp. 

Obmadi/ infioe ooCt. in mtm. ÍToIm lvF,O,d0 SmnkhrasL 
90.— Ia DvekflHe Covnniér»* By IfAT^Aint B. TazUiAMT 

GhMDMAH. 94 pp. Oomeáu <n om mC odupCid/Vom " Zea 



TH CATRE FOR YOUNQ FOLK8 
10 Omita 



A uriM of crigiMX Kttb plav« rattobla /or oIm« rMddia or 
fo\oo2 pdr/ormoiMw^ writtm é^ptoíáüv for fíNOáitmk^ 5v Jfií. 
JfioAatidofidda Ftlbroy. lVifi(ad in CBoeZtert ímm. 

t.— Ijm Devz Aoellen. By A. IiAVBBMT di yxaaMOt. 99 pp. 

(X)fnAii0 m im ooie; «npraM./or &<nr «mI ttr«0 ffirli. 
9.— I<e Ral IPAaiérl^Me. By Hma MiaKAim. 9 pp. 

ObfnAii0 «n un ao(e;/or bovs. 10 «AflftMtev. 
S«^17ae 4flklM CmmtfÚMffAm. By Hmi MniBAüBii 8pPb 

Obmddii «n un ooíe; /or &oy •• T oftflriMto*«. 
4. -I«n fllmnaatale. By HsilK HzcBaoi». 16 pp. 

Oom Ai<0 0n un acte. /or airls; 6 o^oraoton. 
6«— Steün. By Hami MxaHÁüSw 16 pp. 

Obniddif «n un Mié; /or vouna tedte ; 6 oA«riMto* 
6«— Une Stfnine. By Hmi MlOBAUX». 16 pp. 

OtimdMf «nuM áurfc/or oirlt; 9 thmmdmu 
T*— Va B«uHe. By Hmi MxaiuuD. lipp. 

Obniddif «n un ao(e;/or ^irl»; 9 6hmrü/áím%. 
8.— Hmui «lidekotte. By HavBX Mxcbaüd. 99 pp. 

OtimdMf «nun ooie; tor n^U* 6 oft«rM(flrc. 
9.— I<'ldele. By Hutbt IfxoHÁUD. (In PreparatlonK 

OcmiáEito «n «m mC«, /or virlt; 9 c/iaraee#v. 



J^ench PuhUcaiUm» of Wtüiam Jt ^§nkSní, 



GAME8 
TIm Takle Omae. By Emlímb J. Both. 

Íhing1haiUplú09d<mmáíin4na-roomtdble, 19c 
OitattoMáOTAmtranFraBpMla. By F. L. Bomns. fM 
Jm áM AMiénletau. B7MLU.B.8ÍB. T60. 
IIIIM ThesdMrm Rrmmt^m Snmoh OonrvfMUloa Oardbu soe. 
* Je« <• *< ComalaMB-Toaa Purhi '' (De Yom Kbow Parla) • 

Thi8 oome hoB heenmade/or ioTutols and jmpüB and thoBé 

v>ho intend lo vUU JParU and íhe BxpoaüUm, A matt ha$ 

JMmaddedtohióhwiUbeafiérvicc 760. 
•A Game of Hytkoltfsy. Bt A. O. FCNinB. T6a 

(See áUo Omrmmu) 



CLA88IQUC8 FRAN9AI8 

üñdBt GiiM gmeral UOé U Umud m ««riea cfOUuMioáí mreneh 
toorftf. earefuOy pr0par§d fotíh hiMtorioal, desoripHM and ormn- 
maMoain(4é$h/MmifeimaanaioritíM,prinM 
tmifonn prioé cf 

Pii9«rt 96 GttBta. Olath» 40 GMita. 

!•— Ii^A^SM. B7J.B,F0QimJHDBMoXJABa. lOSpp. 

OmiAitomoiiiaMteff. Mt«$h/8ohaedéV«rB,I'1iJ>*,LLJ), 
9«— I<0OUL By Pnau OoBnDXiL& 87 pp. 

SVoffAütf m oinq «atea. iVbtet &y 8o?iae ds Faro. Ph.2)., £lC.D. 

j0 BmvsmIs ClMtilhMUie. By J. B. PoQUBUM Dx 

Mouiua«70). Orni^ato-JMM «M oina Mtef. 

NalMlívSokéUdé Verc FKJ)„LLJ). 
By P, OoBMmiUL 70pp. 

T^aoédUeneinqactM, WWigrammúUoálmnd m^Umaíory 

nofof 5v JV'wlviols a cto AmiloAraii. 
««•• ByJ. BAOon. 71 pp. 

TraoéátUm9inqmate$. JMMhuF.adéSmnUikratL 
e.— AOtaUe. By Jhah BAOOn. Mpp. 

T^ragéMemctnqactMUréBdéVXanimreBmbUé. WUhBibli' 

amir^trmó§$andnoU§ 6y g JbwliiÉM JBJ^XkZ). 
T«— !■«■ Pv^eleaMs Rldlealca* By J.B. PoQUBLDI DI MoXtdbu. 

OmiAitoMimMte. HK^ a Movt^pMmiZ m«iio<r and notot 

6y g Jbwírtm^ JLLi, XJ>. «pp. 

(NMrtln; 



• JfírmieK iN*5Kca<tom af Wütíam E. Jmtín». 

VÍCTOR HUQO'8 WORKS 

I.M HlaániklM. 

27Mf «dition of VMor Búoc^i nuuiaviéOé ti not ofñiu th€ 
ft«»dfom0at M«< t/i« *' o/^Mipefr' «diNon of t^ loorletíUU (NM 
6# ohtañMd in thé orUimal Fr0n6h, ib vubUoúUon in 

lo éü rmd&n of Ftenek oí Qké huí líbrmry €dUUm of (he 
wark io 6# obUiéned, Volmne I, " Funtiné," tfS pagét: 
FolMme 11. **Ch9€Uér üe paoe» ; VohinM UL ''Mmhu»," 
tT8 paoe»: Vohime IV. "/di/Ito rae Ptumet," lU paou: 
Vohime F. "/«on FaÜeon," 4S7 po^et. 

*l Totume», limo PiEiper, $4,80; Oloth, HMi Half-oelf^ tU.iO. 

^Stealtf wjHume eoVi teparoMu, in paper, $1.00; eMh» $1 JO. 

I«e« miaérables* 

One volume edükm, The tohole etory intaat ; epUode» «id 
deíaüed deear^Uon» ontu cm4UeoL Arrunoeá ¡n/ JL de 
Sauoemont, AM. |L9B. 

N«Cr*>D«me de Parto. 

The hand»ome»i mnd eheapeet edUUan to he had, wUh mmrlif 
SOO iOuetration», &i/ BMer. Myrbaoh «id Bo»»i. 

a voImiiM. lamo, PwéT. Hoo; Olotík. 18.00: Húlf-ealf, Icooi 

8MHerJSdiMond«Gr«idXMaB0;. Ad 100 oopiof pu6itoA«l 
^ ocmtotfw, lott^ tA« ittiMCraiiofU Of <n tA« ordin«-v ediMofi| 
U /oo-mmue toa^ oolor*. «id i» prisUed on MiperUu 
Jopan paper, The eet, a vohrnne», each vohane lemnoered, 
eiioned, and tn a eaíiinporifoUo, 010.00. 

Sftme (KdiUon de lÁm). Bul iOO copie» puXMehed, WUh 
ühutratíone a» in (he ''JEOtíion de Grand Iáku," und 
printed onñne »atín paper, The eei, a vohane», mmnbered, 
eionedtuMboundhalf'moroeco Bosabofargh etule, güt top» 
$0.00. 

Qnatr«vtact-TrelBe« fOT pp. 

One qfthemoet graphíe ondpowerAd cf Buqo'» romemoe». 
qndpne giutíe^umble/or eíaee sktdy, tamo. Fepet» iLOO; 
Oloth, 01.M: Half'oalf, 00.00. 

QnatrerlBtfUTretee. 090 pp. 

WUh anUetorigsdinirodudion and Enolioh note» ^ 
m4n Durvea Woodward. B.-é«-X., jPTLD.. ihftrtMJCor ialh» 
Bomanoe Languaoee and LUeraktree at Oohtmbia tZnioor- 
9ÜV and Bamard OoUeoe, Nmo York, lamo. Olalh, 9LM, 

Vem TniTBlItowrs d« la IHer. 

Thí» eeUbraied wark, whUh i» one cf fhemott tioMif «> 
ampie» cf Viator Bago'» geaéu», venífarm In Hule wUh the 
•&0M. lamo. BnMT. 01.00: (Sm.$uo; Smlf'mf.UM, 

«loo SiK U% **ThMre Ob i rio m por^ém" 



TBXT-BOORS Of 

THE FRENCH LANGUAGE 

BSBOT, PAÜL. (BX^ L.D.) 

StaplM N«i1mu de Fnu^ato. in pp. TB fOiM.. Soords. 7M. 
fJrre 4m KnÍAata. loo pp. 

/bur r^hMto du/V^on^ois. Umo. (7lo¿^ 40 {QiMtraÜon*. 50o. 
!<• SeMiid IitTr« 4m Knfknto. 148 pp. 19mo. (TZotft. BO <ZZlM^ T6ü. 

A ooníintiatian c/ '''lAscrt dn JBnfantt^, 

lie Fnui^ala Pratlqne. 101 pp. 1 volurM, 19mo, Okolh, tLOO. 

IjeetarM FtiellM» vmr l'Atvd« dn Fnuivalfl. 1B6 pp. 

Aveo NoUt OrammaUcáles et SwUoatiioeM. TTMs. wOh "£« 
JVaiifat« Bratique," U a complete method, Oloih, $1.00. 

IM Lmng»9 Fnui9alM9 l^re partíe. 392 pp. íümo, Oloth, tl.9B. 

Mñhodé prtaUniépcur fétudé d$ e$U§ lon^ue. 
lA lAHffve Fnui^aiWf aéme partie. S79pp. 19nu>. OZotA. $1.95. 

For intermedUaé oIotMf . ToKAA Metoriquee et méroíru. 

l9mo. /Itfseibte cJotft. Mo. 

BEBNABD. Y. W. 

AiMÍ0vioiio0OflLtimi»b«lpratf<iiM. umo, 9lo. 

•L^Art D>lBt4r«Mer «■ ClaM». 88 pp. 19mo, B«Mr. SOO. 

C7U>ir cToneedotet amuaontet áeetiné á la leeture U d la 
eonvereatíon dans Us ctatfee fUmemJUi/iirte áefrangaie, 

NouveUe édilion ausmentée d*un Quettionnatre et twMe de 
•'LaLeUreOhcurgée^^parS.Labiehe, 

lA TrwkámotMmm Onde et la Prenea«latlea Fraa^alse. 49 pp. 

19mo, Boarde, 80o. 

I<e Fkwi^ala Idlematlqve. 78 pp. 19mo, OloOi. MO. 

I^enoh Idiome and Pr<>verbe, toüh (hebr SnoUeh eguioalenU 
and aopioue exeroleee, eyetematicáUv eurremoed, 

•Lea Faate* de lABfface. 88 pageB. 19mo, eUAK 000. 

OOLLOT. A. a. 

OeOet'a Iievtaae^ QnumMr mí ■xenfaM. 977 pp. 
lamo, boardf . fOo, 



Id I^rm^KÍ^UMáloiU€fW€íim^íLJmúebi^ 



Dü OBOQÜBT. OEA& P. 

itmrw VfMiflk CtaMMBHMff. MI pp. limo. CloflW Md 
adlMofi, rwif «dL T60. 

T^ flrrMi0«m«a o^lMf ffroiiimar to tinvfai ci0«- «Mi OOM- 
«<M. iS ifl dividMi iMíotmopmU: (1) A-ftJbMrotoit; (t) 
mementarv d^ramfiMv. A Om&nA Fombtitory <• odcM 
/or (A« 0omMn<0no0 c/ (A« itectait 

A Cénese Pr^pwiOflfry VkmMh Otmanr. iBápp. lSmo.Mr 
ZM(A«r, 4iA adWoii. «NÜTilv rioteéd, n.». 



«••■■flwiifc liiVP. limo, OZolMso. 
lie F^Ba9ata par la OmvwmmIm. IMpp. limo. OZolMUH. 
nrtf rwrw ialTriwnifc rMim—il— 

AfOiteliOA «Id JtaMKNO. «KA i«NV«tevooii^^ ímA 

Fmwfc Twfc» §■ a Wmw H mw m . ifpp. OIoIMm. 

Biaaiu f«r tho OMtfaaattaa •< FimMk T««ta. ArMMLlM- 
^boirf ao Monte <ii • te5M. 

0«UiwalMa AkKsé# Bhuüufc ArMKM. 

2^^M6 Monte. 56tklM MwiNo mon Aon MT (A« Mm« olIUr- 
«o<M naoMforp <n toKMno Mr6t. oomm morv onyofmtfp In 
A0 oloff dHO. mote « «oHir /or A« pioia io widaraton4 
Mf «oorit 

GÁT * GABBUL 
Oartos O» IéMCbm " — (rn'at, 

Jnno* IM «iVíMite .inUKooint. A $$1 cf rmding éhmrU 
PfinM <n tMTV lorvo to« OMlproñiMlv IOMf*«lML •? JO. 

KUmAKMTJiT. gpop. A. 
tMO«laI<a 



dM JBdoIm. ObOéoM^I CMMrcttA. 
UÍPP..CÍ40, 

nooT^aBABue. 

Ftoofs Vlnt LooMBO te VMnok. lüpp, limo. OldA. fOOi 



BABDOÜ, Pbov. ALFRED. 

Tk» Wrmmék I^uasaace Wlth «r Wlth««c m. TMMkw* 

Jktrt L I^ommeiaHon, Tsa; Jktrt JDU ObinMnoMon. %ÍM. 
Fariin, €hmnmairmndSuf¿n,9íM, 

Ar( iZr «id (ft0 O^orl loiB 6# fold (O0«a«r/or ti JlL 

LITBIIATUIIB AND CHOIOB IIBADIN« 
- BEBCT. PAÜL (B Ji.. LJ>J 

OMitM et Nmét^Um Bf «deniM (P, B&reift Frmtíi Bmátrh M PP. 

WWi€wlBmiitíoryEniaU$hnoUM. l9mo. Olo(h, SLOO. 
Balmaa (HMi«r¿ 4e)« CentM. ai9 pp. Ololh. tLOQ. 

iBditei toOft XfOroduoMo» and Jfotet, 5y 0«or^ JíeZMNi 

Hmrper^ PhJ>,. and Louíb BvaamB LMngood, iL A 
•DAlly l^eachta firmm FMnek Avthen. ai8 pp. lemo, NmP 

léOther binátng, $1.00. 

CbmpfiMl &i/ MarguerüemndJeaimé B&vioeU 

BXOK.B. 
«WblM OhsIfllM «• lA FMtidBe. Uffpp. limo. Jloordf. 4(00. 
J9btef &y JTodonM JL ¿mIBi 

OOLLOT,A«a. 
lamo. homrd9, soo. Md^. 
PMarwdve Firenek Dfad«c««« «ad PknuMS* 2M pp< 
Py gT— itTe nrvBOk AB0ed«Ma uid QvMlleBa. MI pp 
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